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GROUP Y  A N G IN A  M EM BR AN O SA ;

s e  CURACION POR EL AZUFRE.

Cuando obedeciendo quizá sin pensarlo á la acción de 
la almósfera localizadora y organicista que los rodea, 
veo con pena á médicos eminentes y que por otra parle 
han levantado muy alto el esLandarle del vitalismo, ma­
lograr sus esfuerzos y tiempo empeñados en una lucha 
ardiente sobre si debe preferirse la Iraqueotomía al cntu- 
bamiento en la curación do! croup, sin tener en cuenta, 
a! parecer, que por encima de la lesión local se halla la 
afección o disposición general, primera afendilile, y pres­
cindiendo de la cual todos los medios quirúrjicos son 
únicamente auxiliares accesorios de escaso valor, me 
complace sobremanera ver á otros, que no ohidadoí 
de las sanas doctrinas médicas, procuran fijar la aten­
ción en el tratamiento médico de la misma enfermedad, 
y esforzándose en conocer su naturaleza, pretenden 
adaptarle una medicación racional y directa: entre ellos, 
los Dres. Sénechal y Duché, partiendo de la hipótesis de 
que el croup y la angina memliranosa o lardácea son 
determinados por el desarrollo de vejetaciones parási­
tas , aconsejan el uso del azufre interior y estcriormciite 
para prevenir ó curar tan desastrosas molestias. Como 
desde hace algunos años vengo ocupándome y llaman­
do la atención hacia el importante papel que en el es­
tudio patogénico del hombre puede ejercer el de los pa­
rásitos vejetales, según puede verse en los núme­
ros 200, 2oS y otros de este jieriódico, creo del caso 
trascribir los siguientes artículo y nota del Journal de 
m áL ct de ch'irurg. ¡mit. del mes de marzo último:

«No contamos aun con bastantes hechos para consi­
derar al azufre como el remedio que reclaman cada dia 
los desastres crecientes de la diphteria; pero algunas 
observaciones, que uos son personales, nos inducen á 
creer que este agente empleado ya por el l)r. Duché 
como preservativo de la angina membranosa, puede 
ofrecer igualmente un precioso recurso para el croup 
confirmado: cuatro veces hemos tenido la satisfacción de 
^er curar por su influencia niños, que parecían conde­
nados á una muerte cierta. Aunque este medicamento 
puede ser administrado en varias form as, nuestros es- 
perimentos han sido hechos con el azufre sublimado 
(flores ó crema de azufre), y le hemos administrado en 
insuflaciones faríngeas frecuentemente repelidas, y al 
interior mezclado con miel y dado en pequeñas cu­
charadas.

«En cuanto ul modo de acción de esta sustancia, no lo 
conocemos' pero si, como se ha dicho, laspseudo-mem- 
branas que constituyen su carácter material, son real­
mente producciones parásitas de naturaleza vejelal, 
siendo el azufre el antidoto por escelencia de lodo para- 
silismo, su empleo en la diphteria y en el croup estaría

perfectamente justificado. De todos modos, el éxito ob­
tenido por nosotros nos parece bastante para invitar á 
los prácticos á (jue repitan nuestros ensayos, motivo 
por que hemos creído útil dar á conocer su resultado. 
—Dr. L. Sénechal, en ücnlilly (Seine) »

«Partiendo de la idea de que existe alguna analogía 
entre el oUlium y la producción diphtcrica, el Dr. Duché 
de Ouamie (Yonne), ha procedido á ensayar el uso del 
azufre para prevenir la invasión de la angina membra­
nosa. Se lee en el BuUetin de Ihcrapmtique, que duran­
te una epidemia de cuatro mc.ses, el Sr. Duché ha notado 
constantemente que las personas que hacían mucho uso 
del azufre en polvo {mezclado con azúcar ó polvo de re­
galiz) ó de las pastillas azufradas dcl comercio, escapa­
ban a l‘azülc que devastaba la localidad.—II. C.»

Ilasta aquí lo consignado en el Journal; por mi parle 
después de recordar lo que espuse cu el núm. 200 de 
El Siglo, deseo hacer constar la influencia que para el 
desarrollo de la angina membranosa ejercen el tempera­
mento linfático y constitución débil del sugeto, la halii- 
laeion en lugares bajos y poco ventilados y las eslacio-_ 
nes húmedas; comparar estas condiciones con las que 
favorecen el de las vejetaciones imiccdinoas, según las 
detallé en el articulo citado, y recomendar la medicación 
atmiátrica sulfuro-pulnionar enunciada en el núm. 238, 
y muy adaptable á mi ver á las enfermedades en cues­
tión ; todo esto sin perjuicio de que aun sin la teoría en 
que se-apoya la indicación del azufre, lo preferirla 
á las operaciones quirúrjipas, en los casos graves de 
croup ó de angina membranosa, en que hubieran fra­
casado los demás medios terapéuticos ya probados, con­
vencido de que por grandes que sean las alabanzas pro­
digadas á aquellas, nunca tlejarán de ser un medio au­
xiliar útil y da provecho en traumatismos ú obstáculos 
mecánicos, pero de poca eficácia cuando la causa dcl 
óbice á la respiración consista en una enfermedad, cuya 
marcha no puede atajar una operación, que si bien no 
es mayormente c ru en ta , afecta y aterroriza demasiado, 
para que sn influjo sobre la moral do los pacientes sea 
insigiiiílcaiile; además <le que el desarrollo membranoso 
parece avivarse con las nuevas ulceraciones, que son un 
cebo para su estension y acrecentamiento, como se 
comprueba lodos los dias en afecciones especificas 
análogas.

Badajoz, abril do 1839.
SantiRgo García Vázquez.

SOBRE L A  CURACION DE L A  L E P R A .

Conclusión.—(Véase el número 276.)

Pasaré ahora á referir lo que pude averiguar res­
pecto á la mulata Marciana, que todos aseguran halicr 
padecido de morfea y haber sido curada, -según dice 
el Sr. Costa y las demás personas que la conocen, y han 
visto antes y desimes de la curación.

Era la dicha Marciana esclava de Francisco Cayetano 
Correa, de Santarém: se libertó, se casó, y algunos anos 
después le apareció una molestia gravísima en la piel, 
que fué por el púliUco juzgada de morfea. Sabiendo 
entonces el marido que el Sr. Costa estaba curando al 
Miguel de que va hecho mérito, so la llevó para que la 
tratara, y aun noliabia trascurrido un ano cuando tornó 
curada dcl padecimiento. Si era ó no realmente lepra la 
dolencia i{ue la aflijia, es cosa que iio puedo resolver, 
ni tampoco aseverar si está exenta de otra cualquier 
molestia de la piel, porque no la pude observar a pesar 
de las vivas diligencias hechas jiara verla , maiuíando 
á buscarla el Sr. Costa al pueblo de Arilapera; pero 
desgraciadamente estaba con fiebre, resultado de un 
tumor ó apostema, según espresíon del emisario, y no 
pudo embarcarse para venir á Santarém.

En cuanto á los 2 í enfermos que el Sr. Costa 
asiste en sus propios domicilios en Ilut[uí, Tapa­
r a ,  Tapajos y otros lugares de la comarca, tampoco 
puedo decir nada, porque no los he observado y por no 
ser esto posible en el poco tiempo de mi estancia en 
Santarém , y en su consecuencia no puedo afirmar si 
realmente son ó no morféticos. Sin embargo, es de 
creer que así s e a , porque es esta una dolencia que no

e ser el tratamiento em - 
0 Sr. Costa, preferible á 
e los infelices dolientes.

deja dudas en el diagnóstico cuando ya está un poco 
adelantada, y es en este estado en el que los enfermos 
acreditan su triste suerte y tratan entonces de procu­
rarse remedios para aminorar sus sufrimientos.

Por el cuadro estadístico que me ciilrego e! Sr. Costa
V que elevo á manos de V. E., se cerciorará de los nom­
bres de los enfermos. su edad , puntos de residencia, 
tiempo de duración del padecimiento y del plan cura­
tivo y grado de alivio. Do estos enfermos, 3, se dicen 
curados y buenos; 3, haber obtenido mejoras considera­
bles; H , algún alivio; y de otros 2, se ignora el grado 
de mejoría.

Por el oficio que me ha dirijido el Sr. Costa con se­
mejante motivo, el cual acompaño en copia (I ) , se po­
drá apreciar la conveniencia i ' ’ ■ ' ■
picado en la jefería de! repetii 
verificarlo en los domicilios c 
Además de las razones por él espueslas, hay otras que 
abonan semejantes medulas, de algunas d é la s  cuales 
trataré más adelante.

De vuelta de Paracary para Santarém, traté do Henar 
otro punto de mi comisión, entregando al Sr. Costa 
dos enfermos morféticos que iio liuliieran hecho uso de 
remedio alguno, para que los trate según su sistema; 
y hé aquí una reseña de estos enfermos.

t.'' Manuel Esteban Lobato, blanco, de Silves, tem­
peramento bilioso, 36 años de edad; hace mudios que. 
padece y presenta el tipo de elefandas-s de los {/rier¡os 
muij desenvuella: tiene pequeños liihérculos cutáneos, 
redondos, diseminados por las orejas, nariz, labios y 
cejas; orejas gruesas, oscuras y péndulas; piel muy 
alterada en su color con tendencia á trigueño oscuro', 
mostrándose toda ella en general muy gruesa ó hiper­
trofiada, pareciendo estar cubierta por un solo tuliércu- 
lo achatado y  estendido en la estension periférica del 
cuerpo; alopecia parcial; dedos de manos y pies gruesos, 
lustrosos y levemente ulcerados; úlcera" en el soplo 
nasal, algunas veces con hemorragia; y por fin, aneste­
sia en los pies y en varias partes del cuerpo.

2.® Eugenia, negra, esclava de Palilo de Souza da 
Silve¡ra;edad 36 anos, poco más ó menos: hace dos que 
padece, presentando a lepra tuberculosa incipiente: 
tiene pequeños tubcrcu os redondos por las oreja.s, alas 
de la nariz y labio superior; otros achátalos ¡mr las 
regiones supra-orbitarias y malares; color de la piel 
alterado; dedos de las manos gruesos y lustrosos; hin­
chados los pies, y sus dedos más cortos que lo natural; 
anestesia incompleta en los bordes estemos de los pies,
Y pequeñas máculas un poco fungosas y blanco-amari­
llentas por el dorso.

De propósito me procuró estos dos ejemplos de ele­
fantiasis, uno en el mayor grado de desenvohimionto, 
y otro en estado incipiente, para resolver la cuestión de 
medicina práctica sobre la propiedad curativa de tan 
preconizado remedio en cualquiera de los imríodos de 
la dolencia; esto es, para conocer si las plantas em­
pleadas en el tratamiento de semejante enfermedad tie­
nen la virtud de curarla en todas sus fases, ó solamente 
en su principio, ó cuando está poco adelantada.

Estos dos enfermos, que luego fueron Irasporlad.is al 
hospital dcl Sr. Costa, en Paracary, con más los once

aue ya encontré en él en tratamienl'o, unos v otros afecta­
os de morfea, según tengo manifestado, han de servir 

para resolver la gran cuesfioiide la curabilidad de dicha 
dolencia por el medio empleado por el precitado señor 
Costa. De todo cuanto ocurriese a los enfermos durante 
su tratamiento, me ha prometido el caritativo Sr. Costa 
darme parte de tres en tres meses, noticiándome el 
grado de alivio que fuesen alcanzando. Esto es cuestión 
de tiempo; nos cumple esperar para decidir, y entonces 
juzgaremos con acierto el descubrimiento que dicho 
señor tiene hecho para el dominio de la ciencia en favor 
de la mísera liumanidád; descubrimiento que siendo 
verídico, le grangeará merecidamente las honras más 
distinguidas.

Casi me ora escusado narrar que observó la víspera 
de mi partida para esta capital, dos de los enfermos 
tratados en sus domicilios próximos á Santarém, los 
cuales se me presentaron para que los viese. Ambos 
eran verdaderos m rfétieos tuberculosos con algunas
pérdidas de falanges de los dedos de pies y manos. 
Estaban muy animailos y alegres por las mejoras que 
habían conseguido; y uno de ellos, hombre blanco, c(^ 
nocido por el sobrenombre de Jaragui, se espresó do­
lante de mucha gente en estos términos (son sus propias 
palabras):

vSeñor doctor; eatog casi bueno (no obstante que fué 
un verdadero leproso). Yo no andaba, no salta de mi 
casa esperando la muerte á toda hora; estaba cubierto de- 
llagas, curtido de dolores horribles por lodo el cuerpo; 
estaba negro; ahora ando bien y salto (y andaba y salta-

(1) Véase al final.
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ha}; eston blanco (y mostraba el color de su piel); monto 
á laballo, trabajo'coino el mejor de tos eSílavos del cam­
po, duermo bien, y aun cuando no consiga otras mejoras 
más, estoy satisfecho de estar asi; gracias, señor doctor, <i 
este remedio que yo tomo dado por Angico (sol)renombre 
dcl Sr. Cosía), (¡ue es el remedio de este mal sin duda 
alguna; pero si aún no estoy bueno del todo, es porque no 
puedo ir á su lado por no poder dejar á m i querida 
madre cjne está ciega y á la que yo he de acompañar hasta 
la muerte.»— Fué una escena patética y tierna.

Este grado de confianza ilimitada que todos los do­
lientes alimentan en sus pechos de que se han de curar 
con aquel remedio, se relleja igualmente en las cartas 
que escriben ó mandan escribir al Sr. Costa, las cuales 
existen hoy en rai poder y podrá Y. E. leer cuando 
guste.

.Nada puedo informar sobre el remedio empleado para 
semejante tin , sino que es el jugo espesado de planta ó 
plantas indígenas cojidas en las tierras de Puratary de 
que hacen uso los enfermos. Qué género de planta ó plan­
tas sean , es cosa que ignoro, porque el Sr. Costa liacc 
de esto, por ahora, gran secreto, diciendo solamente 
que es cosa muy sencilla. A los enfermos que están re- 
cojidos en su lazareto, les d<á el remedio preparado la 
víspera; pero á los que están en sus domicilios les 
cn \ía  garrafas de dicho jugo espesado, y por tanto se 
puede ya juzgar de las descomposiciones por que pasará 
ese líquido á proporción que se \a y a  hadeiufo añeja la 
preparación, y las nuevas cualidades que irá adqui­
riendo, las cuales ciertamente perjudicarán mucho las 
> irludes medicinales de las sustancias vejelales com­
ponentes.

La ciencia médica pudiera prestar grandes socor­
ros al Sr. Costa; él persiste en sostener su método, y 
parece no quiere aceptar mejoramientos ó reformas. 
So ol)stante, lelie hecho ^er que le convendría mejor dar 
las plantas en decocción y prescribir las ])rcscripciones 
necesarias en  ̂ista de asegurarme que no son veneno­
sas. Tam))ien le he aconsejado el uso de algunos pur­
gantes para auxiliar los efectos de las plantas, y el 
espacio de tiempo que debe mediar de uno á otro, indi- 
i'áiulole e! género de purgativos á que debía dar la 
preferencia, tales como los cocimientos de piquiára- 
«i«, de sutw&o, de/o/uanfca y la infusión del feuto del
jenipa
Costa
ticas

70 verde, esto en atención á no sobrar al señor 
os medios pecuniarios para comprar en las bo- 
os precisos purgantes; v por tanto, será de este

modo ayudado en su eniuresa. Einalmonle, le he persua- 
<lido acerca de la necesitlad de mandar sangrar á susen­
fermos luego que los considerase curados ó casi curados, 
como medio auxiliar ó como medio depleiivo, á fin de 
(•Altar el reaparecimienlo de la dolencia, caso de que no 
sea real la curación Además, le he demostrado la con- 
^enien(■ia de observar algunas reglashigiénicas para con 
los enfermos, tales como el uso de baños generales, la

limpieza de la ropa, e tc ., y me ha prometido que no 
desatenderá mis reílcxioiu's y consejos.

La acción que este remedio ofrece sobre la economía 
animal, si se han de atender las informaciones uniformes 
suministradas por los enfermos á quienes he oido, y las 
esposieiones consignadas en las cartas diriiidas al señor 
Costa por aquellos que se curan en sus ífomit'ilios, es 
toda diaforética, al mismo tiempo fundente y detersiva 
(le! sistema cutáneo: nada tiene de catarlo-eméliea. 
Parece que las plantas que componen aciuel remedio 
obran enérgica y privaln ámenle sóbre la  piel por un 
modo nuevo y desconocido en la ciencia.

En vista de lo que acabo de esponer,. declaro que 
no me es misible cumplir la órdeii del Gobierno Impe­
ria l, espedida por la secretaria de Estado de Negocios 
del Imperio de O de junio del corriente año, remi­
tiendo una porción de los vejelales empleados en las 
referidas curaciones para hacer algunas espcriencias 
en la córte.

Terminaré esta información, que ya va siendo un 
poco larga, recordando á V. E. la necesidad de aumen­
tar la gratificación mensual que recibe por la Tesorería 
de Hacienda el Sr. 1) Antonio Francisco Percira da 
Costa, como remuneración de su trabajo, elevándola á
100,000 rcis en la forma (juc se determina en la citada 
(irden de 9 de junio. El es acreedor á tal auxilio, aun­
que no sea por tal descubrimiento, si llega á realizarse, 
al menos por el celo, caridad y solicitud con que se 
presta á los enfermos i)obres de su distrito, los cuales 
corren para el lago de Paracary en demanda de socor­
ros médicos como para, un hospital. El Sr. Pereira da 
Costa, su \ irtuo,sa esposa ó hijos, ejercen en el rigor de 
la palabra la verdadera misión dcl Evangelio; él es un

ferfecto padre lazarisla, v su esposa é liijas, delicadas 
ermanas de la caridad. En estas pocas líneas he hecho 

el elogio que merece aquella desinteresada y honrada 
familia.

También es de suma justicia que Y. E ordene el 
aumento dcl diario para los enfermos pobres que tiene 
que tratar por orden de la presidencia de esta provin­
cia, los (jue actualmente son en número de diez. Su­
pongo que mil rcis diarios jiara cada uno será cantidad 
suficiente para dieta, ropa, luz y otras cosas indispen­
sables, no faltando los remedios, pues estos es la mano 

.pródiga do la naturaleza la (iiie los Ihna á casa del 
Sr. Costa, sin más coste que el trabajo de ir á recojer- 
los al campo.

Dígnese V. E. disculpar las imperfecciones que en­
contrare en este trabajo, atendiendo á la urjencia con 
que está redactado para cumplir prontamente lo que 
Y. E. me ordenó

Dios guarde á Y. E. Para 7 de agosto de 1838.—Doctor 
Francisco da SiUa Castro , inspector de salud pública. 
—limo, y Exemo. Sr. Dr. Ambrosio Leilaño da Cuiiha, 

, vicepresidente de provincia.

Copia del certificado acerca del necjro Miguel, airado 
de la lepra.

Miguel Fernamlez de Yasconcellos, ciudadano brasi­
leño, suplente del subdelegado de policía de la villa de 
Moiilealegrc, etc.

Certifico; Que hallándome en ejercicio de la snbde- 
legacion cu dicha villa en el año de 183(>, fui obligado 
por el clamor público á intimar á José Jardena la nece­
sidad de cspulsar de aquel pueblo á su esclavo llamado 
Miguel, que vagaba cubierto de.elefantiasis ó viilgar- 
mchte lepra tuberculosa, de que estaba afectado en 
último grado de intensidad. Separado de aquel pueblo 
y despedido de su señor, nunca más le vi en esta ciu­
dad, hasta que en tiii del año pasado me maravillé al 
verle casi sano y restablecido en su estado normal. Lo 
referido es verdad y lo afirmo en v irtud del cargo que 
entonces ejercía, y siendo necesario lo juraré.—San- 
laróm 2 de agosto de 1838.— Miguel Fernandez de 
Yasconcellos.
Copia de la comunicación del Sr. da Cosía, acerca del 

estado de los enfermos que se curan eu sus casas.
limo. S r .: Habiendo visto Y. S. los enfermos que se 

encuentran en mi casa y algunos otros, y no putlicndo 
exam inarlos que se hallan en diversosj)untos, juzgo 
de mi deber elevar á conocimiento de Y. S. el estado en 
(lue los mismos se hallan, guiándome por las cartas que 
de los mismos tengo en mi poder, las cuales paso á 
manos de V. S. para que por ellas forme su juicio res­
pecto á este asunto; no omitiendo decir que la mayor 
parte de ellos como se hallan en sus casas sin ten(!r 
quien los inspeccione, loman el remedio á su plací'r 
y con la mayor irregularidad posible, y por lo mismo 
creo con buen fundamento que se pasan* los dias y se­
manas sin tomarle, puesto que llevan algunos tlespucs 
que se les acaba 30, 30 y too dias para mandar condu­
cir otro; por lo que no jiueden servir de regla para for­
mar un juicio seguro sobre el medicamento: y la prueba 
de esta aserción es que teniendo un enfermo tomado eí 
remedio con toda regularidad en el decurso de siete 
meses, hoy se halla sano como asevera su padre, no obs­
tante que venia padeciendo hace 19 años: naciendo estas 
observaciones para no atribuir al remedio la ineficácia 
que pueda notarse por causa del descuido de los que le 
toman; estando demostrado ser el mas poderoso des­
tructor de la más terrible de las enfermeíiadcs. Y como 
me baria sumamente difuso enumerando aquí sus 
nombres y demás circunstancias, lo hago eu forma de 
cuadro, (jue tengo la honra de someter á la ilustración 
de V. S.—Dios guárete á V. S.—Santarém 20 de julio 
de 1838.—Antonio Francisco Pereira da Costa.— llus- 
Irísimo Sr. Dr. Francisco da Silva Castro, inspector do 
salud pública de esta provincia.

Yéase, por fin, el cuadro estadístico á que se refiere 
la precedente comunicación.

R elac ión  fle la ilnda de los m orfé lieos  qne no fn cron  exam inados.

Aúos de Tiempo de Grados
Xtinieros. NOMBUES. Edades. NaluraJera. Cualidades. padecimiento. de alivio.incdiciiia.

1 M u jer  de A n ton io  B e rn a rd o .................... 35 Santarém. B lanca, 3 9 m eses. D ice  que  está 
bien .

2 Lconarda M a r ía  ( e o l l c r a ) ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27 Id . Id . 47 14 Id .
3 Ana Bautista ...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 A le n q i ie r . Id. 3 S A lgunos .
4 M aría  Josefa de L u n a ............................ 34 Santarém. Id. 4 4 Id .
5 M ujer  de A n ton io  G a r c ía ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35 M ontca legre . Id . 9 5 Id .
C Una h'Ja de M anuel M a c ie l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 Santarém. Id . 5 9 Id .
7 Un ch ico  dcl m is m o ............................... 12 Id . Id . 5 9 Id .
S Juan M arta  de  los Santos P e r i s .............. 30 Portugués. Id . 1 4 Favorab les .
9 Luis Scro l leau , h i jo .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25 Santarém. Id. 2 7 A lgunos .

10 Venanc io  José P e r e i r a ........................... 2G Id. Id . 19 7 Está b ien .
1 F e l ip e  G u im araes ............................... 25 Id . Id. 18 9 A lgu nos .
19 Anton io  de O l i v e i r a ............................ 96 Id . Id. 17 9 Id .
13 M anuel F e b ron io ................................... 30 M ontca legre . Id. 1 3 se  ignora .
14 Rufino A n to n io  de A m a za t ..................... 33 Santarém. M am e lu co . S 9 Buenos.
13 Un hijo  del m is m o .............................. 4 1 Id. Id . 9 5 A lgu nos .
46 Antonio  F ran c isco  de  P a ix a o .................. 98 Ceizas. B lanco . 9 N o  ha principiado ü
17 Ignac io  Serrao  de  C astro ........................ 47 Santarém. Id . 23 9 Se ign ora .
18 La hija de M a r ía  M ica e la ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43 Id. Id. 3 2 Id.
19 Ignac io  de T a l ....................... ...  . . . . 37 M ontca legre . Indio. 3 1 Id .
90 Un esc lavo  de A nton io  da S ilva P ím e n le l . 19 Santarém. N e g ro , 5 9 A lgu n os .
21 María , esc lava  de M artin  Luis P e re ira  . . S6 A fr icana. Negra . 6 6
32 Una esc lava  de D .  G r e g o r io ................... 9 Santarém. Cafuja. » 5 Se ignora .
93 Raimundo de  O l iv e i ra ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 96 M . Blanco, 21 1 I Considerables.
24 M a r ia n a ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SO Id. Parda . 1 4 18 Buena,

OBSEnVACIONES.

I l3  sido m u y  regu la r  e o  m ed ic in arse .

Id . Id .
P o c a  regular idad  en m ed ic inarse .

Id .  Id .
Id .  Id .

M ucha ir regu lar idad ,
I Id .  Id .
Según inrormaciones, la en fe rm edad  dala de 4 anos.

|CompIela ir regu lar idad .
Su padre d ice estar com ple tam en te  curado ; tu ro  irregu laridades . 
Irregu lar idades  y está m u y  co rrom p ido  de assacú q u e  antes tom ó . 

I id .  I d .  Id .
I rregu lar idades  en m ed ic inarse .
Bastante regu lar idad , p e ro  m u y  fa l lo  de m ed ios .

I Id .  Id .  Id.

I r regu la r idad  en m ed ic inarse .
Id .  I d .

M ucha irregu laridad  en  e l  rem ed io  
N o  está b ien  d íagaos licada: regu lar idad .
E s tá  m uy  estropeado po r  e l  uso del assacó.
F u é  de las prim eras cu  m edic inarse : regu lar idad .

Santarém 99 de ju l io  de I B 5 8 ,— A n ton io  F ranc isco  P c r c i r a  da Costa.

Dos palabras sobre la causa próxima ó esencia de las
enfermedades; por D. Jü.VS BvCTiST.V CalMARZA (I).

El espectáculo más grande que al medico pensador y 
estudioso puede presentarse es, sin disputa alguna, el 
contemplar cómo la medicina, venciendo los mayores 
ubstáculos á cada paso, ha seguido con magestad la 
obra de su formación. Echemos una mirada retrospec­
tiva, y veremos qué distancia hay dcl estado en que la 
halló Hipócrates, al de nuestros dias. La pirámide cien­
tífica, como dccia Bacon, se ha ido elevando de dia en 
dia á medida que el número de generaciones le han ido 
suiniüisiraiido malerialcs; mejor dicho, esa caverna

(1) Sin embarga de que eslamos muy distanies de profesar las doc- 
Irinas del Sr. Ca/mnrza, un deber de imparcialidad, ¡H deseo de aumen­
tar el campo de la discusión de esle importante punto de lllosofia médi­
ca, y el placer de ver al lado del Dr. Hala un defensor de l.is ideas que 
tanto combalinius, son partes que no.s obligan á dar Jugar en nuestras 
columnas al siguiente escrito, aun aniieipándole á otros que solicitaron 
antes los lionnres ilc la publicidad. Además, tenemos tanta coiiüanza en 
la verdad de nuestros pnneipios, que no tememos, antes bien descaraos 
mayor mimero de enemigos, para que nuestro ánimo no desfalJczoa.

iiiestricable con infinitas ramificaciones claustrales in­
sondables por falla de luz, que el divino Hacedor pre­
sentó al médico en la naturaleza humana, se ha ido 
aclarando de dia en dia en fuerza de los mayores 
trabajos.

Todas las incesantes tareas de nuestros predecesores 
han tendido á este fin, y sin embargo, no todos han se- 
guido«l mismo camino para conseguirlo, movidos con 
Ja mejor buena fé por el difcreiile modo do ver el meca­
nismo de su estructura y sus funciones; naciendo de 
aquí esas acaloradas controversias, de las que el 
vitalismo con diferentes jiombi*es ha triunfado casi 
siempre.

No voy á hacer una narración histórica, muy supe­
rior á mis débiles fuerzas; tan solo voy á llamar la 
atención cu términos nada altisonantes y frases menos 
pomposas, como conviene á mi humilde carácter, sobre 
lasjideas más notables para mi propósito, que no es otro 
que el de lijar la consideración de mis comprofesores 
en la esencia de las enft'rmcdades.

Muy lejos está de mí la intención de mezclarme en la

cuestión batallona (lue en la actualidad se debate entre 
ias primeras notabifidades de la ciencia. Está tan alto 
el Dr. Mata, que no necesita de la ayuda de nadie para 
triunfar, y menos de mi pequenez, de que en ningún 
tiempo podría utilizarse.

Se ha supuesto por nuestros antepasados, y aun se 
afirma por no pocos de los presentes, que en los anima- 
Ics reside un enteque, aunque no existe por sí mismo 
y diferente de la materia, preside y es el primero en 
los actos de aquellos, tiene intención deliberada y 
aun voluntad, y se opone á las leyes fisico-quimicas 
que en parte destruyo, y de las que es esencialmente 
diferente.

Este agente, llamado naturaleza por unos, ánima, 
vis insita, eiiormon, arqueo, mpetiiin faciens y principio 
vital por otros, no tiene igual número de los men- 
cionatios atributos en concepto de los padrinos que io 
han bautizado, aunque la generalidad de ellos lo 
caracteriza.

Entre estos notables hombres descuella Yan-IIelmonl 
á mitad del siglo x v u  con su arqueo. El arqueo, que
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significa mando, primacia y origen, fuá considerado 
por su autor como uii principio iiislinto del alma; no 
solo general en todos los seres vivientes, sino que cada 
órgano tiene el suyo peculiar distinto del general que, 
especie de Júpiter Olímpico, desde el oriticio cardiaco 
en donde había establecido el trono de su imperio, go­
bernaba la totalidad del micro-omo.

Se consideró al arqueo dotado de inleligencia y 
voluiilad, así como susceptible do miedo y de accesos 
(le cólera; y en sus conmociones y padccimientQs halló 
yan-Helmont la causa próxima de las enfermedades. 
El periodo del frió provenia del miedo del arqueo.

A esla especie de paganismo sustituyó Stalh la teoría 
del animismo, que en su fondo no vale más que él; y 
ambos salieron en ¡larle del naluralismo de Hipócrates, 
que también concedió á su naturaleza cierto grado de 
intención: Natura, d ice , nocte atgue die nostris rehis 
invigilut consulitgue.

Slalh se dedico á la enseñanza de la química, anato­
mía y medicina, y  se propuso desterrar del campo de 
esta la química y hasta la anatomía, como inútiles y 
peligrosas. «La verdadera teoría médica, dice, se ocupa 
en el estudio de los movimientos vitales, v se cuida muy 
)0Cü de la teoría física, de la figura délos átomos, de 
a proporción de los elementos inertes, y de la eslnic- 
iira de los órganos.» En otra parle añade: «El cuerpo, 

como tal cuerpo, no tiene la propiedad de moverse y 
debe siempre ser puesto en movimiento por sustancias 
inmateriales: todo movimiento es un acto inmaterial y 
esjíiriliial.»

Hijo el animismo del materialismo de Hipócrates y del 
arqueismo do Vaii-Helmont, dio origen al >italismo; 
pro-\iniGndo do aquí los elogios (tue do Slalh hizo 
Biehat.

Brou'n, con su división de las enfermedades en 
aslñuias  y  esténicas, no liizo más que una segunda 
edición dcl stríctum ct laxum de Teniison. En ambas 
clasificaciones no se ha tenido presente mas que las 
condiciones vitales, despreciando las físicas y (lui- 
micas.

Biehat, aunque-m uy distante, lo estuvo menos de 
nuestras doctrinas que sus antecesores. Al efecto no so 
contenió con afirmar que las ¡iropicdades vitales se au­
mentaban y  disminuían, sino que también so pervertian. 
«Todo fenómeno patológico, dice, se deriva do su 
aumento (el de las propiedades vitales), disminución 6 
alteración.»

Otro ))aso (lió hacia nosotros el autor de la anatomía 
de los sistemas generales al conceder mía \id a  propia á 
cada órgano, haciéndola estensiva úllimamente hasta 
á los líquidos. Sin embargo, un abismo lo sejiara aim 
de las nuevas ideas, como lo dmiiuestran los siguientes 
jiasajes. «Como las ciencias físicas so han iierfeccionado 
antes que las fisiológicas, dice, se ha querido ilustrar 
á estas asociándoles aquellas, con lo cual se lian em­
brollado ine^itablemcnlo.....................................................

dejemos á la química su afinidad y á la física su elasli- 
cklad y su gravedad, y no consideremos en la fisiología 
mas que la sensibilidad y la contractilidad.»

En tiempo de Slagendie empieza á desaparecer for­
malmente la tan absurda como noci> a creencia de que 
las leyes físicas ninguna influencia tienen sobre los cuer­
pos vivos; y las personas (tocias entreven que en el 
liombre, tanto sano como enfermo, pueden existir muy 
bien diversas clases de fenómenos, esto es, físicos y 
vitales, sin escluirse mútuamente.

«No pasarán muchos años, dice Magcndie, sin que la 
tisiolügia, íntimamente unida con las ciencias físicas, 
no dé un solo paso sin el socorro de estas, adquiriendo 
el rigor de su método, la exactitud de su lenguaje y la 
certidumbre de sus resultados.

»No tardará en séguir la misma dirección la patolo­
g ía, que no eso tra  cosa que la fisiología del hombre 
enfermo, y veremos (tesaparccer de este modo todas 
esas csplicacioncs falaces, que, alimentadas por la igno­
rancia, hace.tiempo que la desfiguran.»

Broussais hizo desaparecer en gran parte estas ten­
dencias, pretendiendo que las enfermedades consisten 
primilivamenlc en las propiedades vitales. Sin embar­
go, no se ocultó á su gran genio ([uc había algim caso 
en que la enfermedad tenia algo de material. «Asi, 
pues, dice, el escorbuto es vcrdaílerameiile una enfer­
medad humoral, y (ligan lo que quieran los brounianos, 
iioes pura y siniplemeiUeefecto de la debilidad general.»

Trousseau vohió á encaminar la patología por el 
camino de la reforma á favor del orgunicismo, si bien 
no se atrevió á romper con el vitalismo. En el hecho de 
haber sustituido la iiroposicion do que la vida no se. 
sostiene sino por los estímulos, con la de d ¡a acción de 
cada modificador especial corresponde una modificación 
especial, y probar tan claramente la especialidad de las 
enfermedades y medicamentos, allano el camino por 
donde se ha de desterrar el vitalismo.

Como mi objeto es (lar una idea de cómo concibo la 
esencia de las enfermedades, me es indispensable decir 
algo sobre cómo se considera hoy la vida.

Los unos hacen depender sus fenómenos de un prin­
cipio particular quP llaman fuerza vital, diferente de 
las fuerzas físico-químicas, de las que es antagonista: 
estos son los Los otros no admiten la fuerza
Altai; no creen en la exislciicia de esa fuerza diferente 
en su esencia y contraria á las físicas y (luimicas, o 
á los agentes que hacen las Aeces de tales; consideran 
la materia aí aü  igual en esencia á la inorgánica ó 
m uerta, cuyas combinaciones son rejidas por las mis­
mas leyes: estos son los llamados materialistas por unos 
y orguhidstas por otros.

Fuera del alma, (ine dejo á un lado como causa.pri- 
piera d(‘l houibre, como lo es Dios del macrocosmo, no 
¿oncibo en nuestra cconomia mas que materia dolada

de fuerzas físicas y químicas, que varían según la na­
turaleza y proporción en que entran los elementos que 
la componen, y la forma en que se agrupan sus molé­
culas, que es lo (]uc dá el sér á la materia organizaría.

Asi como las diferentes proporciones en que se com­
bina el oxigeno con un m etal, formando sub-ó\idos, 
óxidos y per-óxidos, desenvuelven diferente fuerza 
para combinarse con un ácido formando una sal, asi 
también las diferencias de actividad que se advierten 
en los seres organizados, corresponden á las diferencias 
de su organización.

El azúcar, la fécula amilácea, la liquen ina, la inii- 
lina, la arabina, la basorina, etc., son principios inme­
diatos compuestos de oxigeno c hidrógeno en proporcio­
nes convenientes para formar agua, mas una canti­
dad de carbono; y sin embargo de componerse de los 
mismos elementos el cíaf, \aambreina, la mirícinn, la 
ceraina, la margarona , la estearona y la oleona, tienen 
diferentes ¡íropiedades que aquellos, tan solo porque 
en la composición dií estos, además del oxígeno é hidró­
geno en proporción para formar agua, entra el carbono 
y un esceso de hidrogeno.

Cualquiera, por poco inteligente que sea, conoce que 
este antagonismo es el más craso error. ¿No estará 
sujeta á las eternas leyes de la estática y mecánica la 
admirable máquina dél animal, en cuya construcción 
se ha despUígado mayor lujo de condiciones estáticas y 
mecánicas que el qué pueda notarse en los aparatos eii 
(luc el arte y la ciencia han agolado lodos sus esfuerzos? 
El reposo, él moA imiento, el salto, la natación, el vuelo, 
la replacion, la circulación do la sangre, etc., ¿no se 
verifican bajo las mismas leyes de la estática, mecánica 
é hidráulica? El corazón funciona lo mismo que una 
bomba aspirante y de represión, y se altera en sus 
funciones cuando se alteran sus cotidiciones físicas, 
como, por ejemplo, cuando se ponen rijidas sus válvu­
las ó cuando se estrechan sus orificios; y lo que se dice 
de! corazón, es aplicable á otros varios órganos. ¿No 
obedecerán los cuerpos organizados á las supremas 
leyes de la gra\ ilación á que están sujetos los llamados 
inertes? ¿Ño vemos que la sangre y demás li([uidos 
caminan mejor hacia las parles más bajas? Es verdad 
que en los cuerpos organizados hay condiciones que en 
parle neutralizan los efectos de la gravedad. M as, ¿ no 
liav máquinas en el miuido inorgánico, por medio 
de 'las cuales se vencen también los esfuerzos de la 
gravedad?

Mucho dice también el Dr. Mata contra esc antago­
nismo en los siguientes párrafos, cuyas verdades nadie, 
(jue yo sepa, ha contrariado. «Todo cuerpo simple, 
(tice, que se combina dentro de mie^ro cuerpo, lo hace 
en las mismas proporciones que fuera, y con las mis­
mas materias; otro tanto sucede á los compuestos biiu- 
rios y á las sales. Tomtíse cualquiera de esas composi­
ciones fonmutas en nuestro interior, y se las hallará 
liajo las leyes atomísticas que siguen los cuerpos en los 
laboratorios. Hasta los mismos principios, obra dc-la 
vitalidad de las plantas, entran y salen de la economía 
humana según las leyes de la quim iea; los compuestos 
inorgánicos á que dá'lugar su descomposición, no se 
diferencian en nada de los obtenidos directamente dcl 
reino mineral.» En otra parto añade: «.No solo no he 
visto antagonismo, sino que en ninguna función, en 
ningún acto físico y químico de la economía he podido 
hallar un hecho solo, que autorice la existencia de 
fuerzas esencialmente diferentes de las que rijan al 
reino mineral, n

Dia llegará en (jue se demnestre que la máquina de 
todo sér organizacto es un laboratorio de química con 
sus reactivos y aparatos.

(I La fusión entre la física y la quím ica, dice Liebig, 
e stán  completa, (lUC sería ya difícil establecer cutre 
ellas una linea de (íemarcacion rigorosa: ('1 mismo lazo 
une la química á la'fisiologiu, y dentro de cincuenta 
años su disyunción será de lodo punto imposible.»

En la memoria recientemente publicada del Sr. Da­
m as, se tiende á probar que la química orgánica está 
más próxima de la inorgánica que lo (pie se cree. «Si 
los radicales, dice, de la química orgánica forman 
series naturales continuas y paraleías, en las cuales so 
pasa de un término á otro por la adición ó sustracción 
(lelos mismos elementos, los radicales de la química 
mineral so les parecen de todo punto, y forman igual­
mente series naturales conlínuas y paralelas, en las 
que se pasa de un término á otro por la resta ó suma 
de las mismas cantidades.»

Los recientes trabajos de los químicos y micrógrafos 
modernos, destinados á cambiar la faz de las ciencias de 
espcriencia y observación, nos han de prestar no ¡loco 
auxilio para ha(“er ¡a presente y necesaria revolución 
médica. Por lo mismo que esla reforma es tan profunda 
y radical, es mayor el número de opiniones é intereses 
con que llene necesidad de chocar; siendo por lo tanto 
mayor la resistencia que halla. Como el Aitalismo ha 
dominado casi esclusiAamenle al mundo médico, para 
ecliarlo abajo hay necesidad de golpear las columnas, 
todaA iam uy numerosas, que lo sostienen. No se crea 
por esto que el Dr. Mala, al hac(ír esta revolución en la 
medicina, está solo; nuichos médicos caminamos á su 
retaguardia, congratulándonos en ver al grande hombre 
(le la medicina de hoy al frente de estas opiniones. ¡Oja­
lá el Supremo Hacedor le conceda tan larga Alda como 
la humanidad necesita'. El catedrático de medicina le­
gal (ie la Universidad central puede esclamar con el au­
tor del Éxámen de las doctrinas: «Sé muy i)icn que A’oy 
a herir el amor propio de muchos, y que- no me servirá 
de disculpa para ciertas gentes c! deseo de ser útil á mis 
senu'janles.»

No se me oculta la triste suerte que se prepara á todo 
escrito que se remonta hasta los principios de la medi­
c in a , Y á sentar, pot decirlo asi, las bases de su cons­

titución: asunto de suyo tan delicado por las cuestiones 
personales que por necesidad sarjen , si se ha de tratar 
con libertad y franqueza: ¡acedo per ignes, como decía 
Büiiillaud.

Como estas ideas, tan necesarias al progreso médico 
como el oxigeno para la respiración, destronan al viejo 
vitalismo, no eseslraño que levanten tan grande pol­
vareda en el campo de la medicina, poniiic chocan con 
lo pasado y aun presente. Mas estos sucesos no son nue­
vos. En lodo adelanto delien tenerse presentes dos co­
sas: el descubrimiento de la verdad y su popularización. 
Si siempre trascurre mucho li('-mpo éntre eslas dos (épo­
cas, no espere el Sr. Mata que así suceda con la adop­
ción general de su filosofía. No llegará el fin ilel pre­
sento siglo sin que le colmen de aplausos sus mismos 
opositores de hoy, si viven y obran de buena fe, como 
espero y no es (fe dudar.

En lo'dos tiempos y en todas partes hemos visto al es­
píritu humano seguir el curso de sus preciosas conquis­
tas en medio de una cierna y encarnizada lucha con las 
doctrinas de lo pasado, que también fueron verdaderas 
revoluciones en su tiempo; por esto nodebe acobardarse, 
como no se acobardará el Dr. Mata; el tiempo y la v e r­
dad están de su parte; el porvenir coronará con la vic­
toria sus esfuerzos. Cuando aparece una verdad nueva, 
no hay poder humano capaz ile deslrnirla; cuando más, 
retardará su triunfo. Sabida es, por ejemplo, la suerte 
que cupo á los Cristóbal Colon, a los (i-alileo, á los Co- 
pérnico, á los Harvey, etc. Si e;i la enseñanza se olili- 
gára á los alumnos á'estudiar en debida forma la s í:p-  
chiologia, no habría tai repugnancia en los médicos para 
abauííonar el vitalismo que, como dice Forget, es la e-.s- 
ciiüla de la pereza vanidosa. Es más holgado ser vilalis- 
la , esníicándülo lodo con palabras que no son má.s que 
entes .iie razón, que csplicar los fenómenos de lo.s seres 
organizados, por unas ciencias cuya adquisición cuesta 
mucho irabajo y tiempo.

Juan Bautista Calmarz.i.
{.Se concluirá.)

P R E X S A  M E D IC A .

TERA PEU TICA .
V c r A t r i t i n  c o m o  f> u ccec lán co  «lo l o  o n n g r í n  e n  l a s

I n d u i i i o c l o i i c s  g r a r c a  d e l  a p a r a t o  r e s p i r a t o r i o .

Acerca de este asunto leemos en la Gazetíe hebdoma~ 
daire lo siguiente:

Los esperimentos terapéuticos hechos por el Sr. (í-in- 
<;m \ ,  son lina coiiUmiacion de los de varios médicos 
italianos, sobre el uso de la vcralrina en diversas enrer - 
medades inflamatorias de los brómiuios, de las iiléuras 
ó (leí parénqulma pnlmonal. El Sr. Pm.i, {[ue lia cm- 
pleodo este alcaloide en las enfermedades que acabamos 
de citar y en el reumatismo articular agudo, ha obte­
nido (le él resaltados bastante favorables, y cutre sus 
compatriotas hay muchos que anuncian resultados 
análogos.

El Sr. OniGUA ha empleado la veraLrina á la dósi.s do 
5 miligramos, repelida seis ú ocho veces al d ia , en una 
docena de neumonías y otras flegmasías gniAos de las 
vias pulmonales, asociándola al opio y haciendo al 
mismo tiempo sangrías repelidas. Resulta tic esto, que 
es bastante dificil apreciar la parte qiic haya podido 
tener la veralrina en los resultados obserA'ados. lié 
aípii, sin embargo, las conclusiones que el Sr. G u ig lu  
cree poder sacarkle sus esperimentos:

La veralrina no ejerce inflneiicia alguna ventajosa 
sobre las llcgmasias d e b í ' vias respiratorias, cuando 
aíjucllas han llegado hasta la desorganización de los 
tejidos. Su acción es tanto más eficaz y tanto m.is von- 
tajosa, cuanto menos avanzada está la enfermedad. Su 
utilidad, tan proclamada en el reumatismo articiilár, 
es por lo menos dudosa.

Es más ó menos fácilmente tolerada, segiin ciertas 
disposiciones iiKÍividuales difíciles do apreciar; pero 
el efecto conlracslinmlantc no es debido á la tolerancia 
])rolongada.

La veralrina es preferible, bajo muchos asnccíos, 
á otras sustancias cuya administración prolongaiia p re ­
senta á veces dííicúltades, v cuya acción es menos 
scitura (emético;; es, por otra parle, siempre pruiienic, 
euMas inllamacioncs graves de las vias r(>spiralorias, el 
hacer que precedan á su uso algunas sangrías.

l á a u t o n l i i i i : a c c i ó n  d o  OMtii BiiM tniieln.

El Sr. L e f e v r f . ha dirljido á  la Academia de ciencias 
de i’aris, con motivo de una comunicación hecha en s¡>- 
tiembre de 1338 por el Sr. M ialuc (y  de la (jui  ̂ nos­
otros (timos cuenta á su debido timnpo), conccrnieulc á 
la acción de la santonina sobre la economía animal, una 
nota en la cual somete á  nuevo examen por medio de 
observaciones que le pertenecen, una opinión general­
mente acreditada, relativamente á una modificación do 
la visión en las personas que padecen ictericia.

Según el Sr. Miauuv, la santonina sufre en la sangre 
la acción comburente d(d oxígeno, con el {¡iie se halla 
en contacto por el acto incesante de la respiración. Esla 
oxidación da lugar á nn producto nuevo, que pcir su 
penetración en los humores del ojo normalmente inco­
loros produce una ictericia pasajera, y determina res­
pecto á la visión la coloración amarilla ó amarillo- 
verdosa.

E lS r. L e f e v r c  sc esfuerza en probar por medio do 
razonamientos, qnescmejanlepenetración accidental de 
nn cuerpo colorante en los humores del ojo no es posi­
ble, ni en los casos de ingestión de la sárilonina, ni en 
ios casos de ictericia; pero'además afirma, en virtud de

. i •
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sus observaciones, que la  ̂ision no se halla alterada en 
tos ictéricos: «Kntre mas de n o  enfermos ele ictericia 
no he podido, dice, encontrar ni ano siquiera que me 
haya dicho: Veo los objetos de color amarillo.■»

CIRUJIA.
O p l o i d c l  ii«o <lc o « l a  B iio tiincin  m i ol t r a t a m i e n t o  
d o  l a s  l i c r i d u s  «fiio I n t e r e s a n  e l  p c r l t o o o o  y  lo s

hi lest tnoM.

Tomadas del Duhlin Hópital Gaz. leemos en la Gaz- 
zetla medica italiana las siguientes líneas:

Debemos al Dr. G r a v e s  la preciosa medicación del opio 
á dosis altas en las graves lesiones de los intestinos y 
del peritoneo, liste gran práctico tuvo ocasión de obser­
var una curación de peritonitis de las más intensas á 
consecuencia de la calma gmieral producida por una 
dosis alta de opio, y este hecho fiié para él la indica­
ción de un método regular. K1 l)r. Hui.ry T ímri' reíiere 
tres observaciones de heridas abdominales con lesión 
de los intestinos, en las cuales esta medicación fiié coro­
nada de feliz éxito. E! autor hace seguir á estas obser- 
vacionesalgunasconsideraciones, re la tiv asá la  conduc­
ta que debe observarse en semejantes casos, y especial­
mente después de una operación de herniotomía. Con­
dena el uso do los laxantes y hasta de los calomelanos, 
soberano remedio en las afecciones de las serosas, in- 
medialameníe después de una oneracioii deliérnia es­
trangulada. En la generalidad ae los casos, por algu­
nos d iases indis|)ensable procurar la inmovilidad de 
lodos los órganos inlra-abdominalcs, v el ópio genero­
samente administrado hasta la dosis‘de tres ó cuatro 
granos a! dia, la favorece ciertamente. Solo cuando 
jmeda suponerse que se ha veriíicado ya la cicatriz 
j)eritoncal, será permitido administrar algún laxante ó 
algún alimento sólido.

TOXICOLÓGIA.
E n« 'cc icnn in lcn< o  p o r  lu  r n i z  d e  p h j t o l a c c a  d e e a n .  

d r a  ( i i n iu r a i i t o . )

lié  aqui un hecho referido en el Journal de chimie 
médicale:

En la mañana del 2Í de marzo de lSi>2, tres jóvenes 
campesinos, ha[>iendo desenterrado unas raíces gruesas 
y carnosas, que consideraban como á proposito para 
purgarse, comieron algunos pedazos. Una hora después 
los tres notaron que Ies faltaban las fuerzas, esperimen- 
tando a<lemás frió general y náuseas: dos de ellos tu ­
vieron vómitos y  cámaras repelidas; el tercero, que 
había comido más que los otros dos, no tuvo vómitos ni 
náuseas, pero sí una postración mayor.

El Sr. Fum iam , que llegó á la media hora después, 
comprobó los síntomas siguientes: semblante más o me­
nos alterado y semejante al de los coléricos; lengua casi 
normal, voz ronca, 'piel fría y de un color lijerameiite 
azu l; pulso deprimido y pequeño. Los tres enfc'rmos 
se quejaban de una sensación de opresión en el epigas­
trio , peso en ol mismo punto, y sed intensa.

Habiendo sido producido el envenenamiento por una 
sustancia hiposfenizanlc, ora preciso recurrir á un re­
medio de un efecto contrario: vino de Málaga v dcs- 
jiues rom. La raiz que habia cansado los aecicíeules, 
examinada por un farmacéutico, botánico distinguido, 
pcrlenocia al pbijtotacca decundra, conocida en nuestros 
jardines con el nombre de amaranto.

Tres horas después la reacción era completa en lodos 
ios pacientes: una especie do cinliriagucz liabia suce­
dido al estado de eslupor; el calor cutáneo se habia res­
tablecido y en mayor grado que en el estado normal; el 
jmlso estaba lleno. A la mañana siguiente los enfermos 
se hallaban completamente curados.

PATO LO G IA IN T E R N A .
C i r r o s i s :  U ls ío r i»  <!o CHin c n fe rn io t l a i l .

En la sesión de ia Academia de medicina de Paris 
('(iiTespondienle al 8 de marzo último, leyó el Sr. Sap- 
j’EY miix Memoria sobre un punto relativo á la historia 
lie la cirrosis. Este trabajo, según parece, tiene por 
objeto el determinar la vía por donde la sangre de la 
vena porta vuelve á la vena cava inferior, cuando no 
encuentra libre paso á través del hígado, como sucede 
en la cirrosis.

Jül autor hace observar en primer lugar, que en los 
casos de este género, la sangre relluyc desde el hígado 
liacia ia región umbilical, y desde esta región liácia el 
tronco venoso princijwl dél miembro inferior, de tal 
suerte, que no pudiemlo llegar á la parlo terminal de 
la vena cava ascendente, describe un largo circuito 
para ir á verterse en uno de sus aíluenles.

Después el autor analiza y discute cierto número de 
iK'cliqs anatómicos, observados por sí mismo ó por otros 
prácticos, y termina su Memoria con las proposiciones 
siguientes:

1. “ No existe hedió alguno bien auténtico de per­
sistencia de la vena umbilical en el adulto, y todos los 
beclios que se han considerado como testimonios de 
somejanlc persistencia deben, por el contrario, consi­
derarse como otros tantos ejemplos de dilatación con 
hiperHoíia de una de. las venillas comprendidas en e! 
ligamento inferior del liigado.

2. " Esta venilla, dilatámiose é hipertronándose, 
ocasiona la dilatación y la hipertrolia de las mmiqs con 
quienes se anaslomosa’, y se, bacQ así el punto de par­
tida de una gran via derivali\a , qiic se esliemie desde 
el seno do ia vena porta liasla la vena principal del 
miembro inferior.

.'t.“ Esta via derivativa es recorrida por la sangre 
lie alto abajo y  no de abajo arriba, como lo habiaii 

• iTCido y todavía lo creen lodos los autores.
•}.“ Dicha via puede seguir, ya las venas suli-apo- 

neuroticas, ya las venas sub-cutáiieas del abdónien:

en el primer caso no se desarrollan en su trayecto vari­
ces ni tumores varicosos; en el segundo, por el contra­
rio , se producen casi siempre uno ó varios de estos 
tumores.

5.® La corriente venosa dirijida liesde el hígado 
hácia la vena crural, revela su presencia por im estre­
mecimiento perceptible por memo de la mano, y por 
un murmullo perceptible también con el estetóscopo.

ó.® Por fin, la existencia de esta corriente puede 
considerarse en la mayoría do los casos, como un 
síntoma de la cirrosis del hígado, y este síntoma, aun­
que indica siempre una cirrosis antigua é incurable, 
debe m irarse, sin emliargo, como un signo favorable, 
puesto que aleja el temor de una hidropesía abdominal.

F O R M U L A R IO .

Hé aquí las fórmulas de algunas preparaciones fre­
cuentemente empicadas por clínicos insignes:

Dispepsia.—Polvo aníidispépsico.
vSubnilralo de bismuto.. . 20 gramos (.=5 dracmas.) 
Clorhidrato de morlina.. . ti centigramos (1 grano.)

So mezclan y se diviilen en 20 papeles, para tomar 
uno inmediiilamonle antes de cada una de las dos co­
midas, cu dos cucharadas de agua azucarada. Este 
remedio conviene, según el Dr. Bon.net, en la dispepsia 
con tendencia á la diarrea.

Fiebre uretral.— Pildoras.
Estrado acuosode ópio. . . b centigramos (I grano.)

— — de quina. . 2 0  — (í id.)
— — de valeriana. 20 — (4 id.)

Sulfato do quinina. . . .  Ib —  |.0 id.)
Alcanfor...................................... 2b — (.b id.)

Para 0 píldoras.—De estas se toma una iumediata- 
menle desimes de la operaci n practicada en la uretra, 
y cuya innuencia en la producción de la Ih-brc se teme; 
continuando las restantes cada cuarto de hora.

Estas pildoras, según su autor el Dr. P i;treqi.in, con­
siguen, en las personas muy irritables, evitar la fiebre, 
ó ))or lo menos cuando se desarrolla un movimiento 
febril, este se limita á proporciones muy benignas.

Ragades y ulceraciones de los pezones.
Cera amarilla...................... iC gramos ( ‘/« onza).

Se hace fundir en
Aceite de simiente de lino. 30 id. (I onza).

Se agita en un mortero y se añade:
Tintura de benjuí. . . . 8 id. (2 dracmas).
Glicerina.............................. U  id (3 dracmas y Va).

Se aromatiza con 
Esencia de espliego. . . c. s.
Incontinencia da orina nocturna en los niños.—(Polvos

contra laj
Subcarhonalo de hierro. . 13 oeiUígr. (3 granos). 
Eslracfo de belladona. . . 3 — de grano).
Suez vómica pulverizada.. 3 — (id. id.)

Para lomar de una vez cada dia.
El uso de este remedio, dice el Dr. Favre, va por lo 

común seguido en ocho ó diez dias, de la curación 
completa.

Arnea.—Pomada contra esta enfermedad.
Manteca lavada................... bO gramos (onza v media).
Azufre sublimado. . . .  4 — (i dracma).
Tanirio........................................ 4 — (id. id.)
Agua de laurel-real. . . 3 — (9ü granos).

Mézclese exóclamente.
Se usa con ventaja, según ol Sr. Riidf.t, en todas las 

formas de acnea despue» que se lia tonibalido la llogósis 
y que han caido las costras.

Se aumenta, progresivamente la dosis del azufre y del 
laniiio hasta ü u 8 gramos.

'  Tópico resolutivo.
Estrado de belladona. . 0 gramos (dracma y media.)

Disuélvase en to ó  20 gramos de agua, y añádase: 
Tintura de iodo. . . .  6 gramos (dracma y media).

Oliliénese con osla mezcla un efecto resolutivo y .se­
dante.Según el Dr. Diiiay, este Iónico presta nulaliles 
servicios en el Iratamienlo de la epiditlimilis cuando ha 
cesado la agudeza de la llogósis.

I’ur la t’ren.ia médica , E . CASTEt.o S erba.

la Gomera al segundo ayudante médico D. Mariano 
Gómez y Martínez, que sirve en el de Alluicemas.

Id. id. Destinando al hospital militar do Isabel II. 
en Chafarinas, al segundo ayudante médico D. Manuel 
Piquer y Caliallero.

Id. id. Concediendo Real licencia para contraer ma­
trimonio al primer médico D. Francisco Just y Lioreda.

IMBITE OFÍCIAL.

9 ANiII».\U .1l i r . lT .4 R.

HEAI.ES ÓRDENES.

Ib abril. Concediendo Real licencia iiara contraer 
matrimonio al primer ayudante médico D. Manuel Pé­
rez Llanos.

IG id. Id. dispensa de edad para poder lomar parlo 
en las oposiciones á Sani/lad militar, al licenciado en 
medicina y ciriijia D Miguel Tolosa y Ortells.

1(1. id. Id. permiso para presentarse á nuevas opo­
siciones á Sanidad militar, al licenciado cu medicina y 
cinijía l). Eduardo García y Arlabc.

Id. id. Trasiiidaiulo al hospital militar do Chafari­
nas al practicante de medicina del dcl Peñón Ü Fran­
cisco (le la Vega y Osuna.

Id. ¡(I. Nombrando praclicanle de medicina del hos­
pital militar del Peñón de la Gomera a D. Juan Graii- 
che y Mallagaray.

23 id. Trashidandi) al hospital militar dei Peño]) de

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M AD RID.

Esta corporación ha acordado que sus sesiones lite­
rarias públicas se verifiquen en lo sucesivo todos los 
jueves no feriados á las cuatro de la (arde.

Madrid 2t< de abril de 1839.—El secretario de gobierno, 
M a t ía s  N ieto  S e r r a n o .

Sesión del 14 de abril de 1859.— Presidencia del 
Sr, Leganés.

Empezó la sesión á las tres y cuarto, con la lectura 
del acta anterior, que fué aprobada.

En seguida obtuvo el Sr. .Alonso la palalira para con­
tinuar la discusión pendiente sobre Hipócrates y las 
escuelas hipocráticas.

Después de hacer un ligero resámen de lo dicho 
en la sesión anterior, paso á examinar la doctrina 
hipocrática.

Hizo una reseña de esta doctrina, y luego de su histo­
ria en la escuela de Alejandría, y en la época de Galeno, 
cuyo sistema examinó calilicándolo de liijiocrálico y 
escesiVamente humoral. Habló de las escueliis arábigas 
y de las enfermedades cuya descripción se les debe, de 
fad cS a le rn o , en Italia, de la mcüicina eii clsiglo xv, 
de Paracelsü, del renacimiento en el siglo xvi, qub algu­
nos han llamado liipocrático. El siglo xvii imode decW . 
que es el de la observación y de la espericncia. La 
ciencia se organiza y aparecen multitud do sistemas; 
pero se distinguen éntre los médicos por su c.spirilu 
liipocrálico, Sydeiiham y Raglivio. ‘

Baglivio aplicó á la medicina el método inductivo; 
fué gran admirador de Hipócrates, y tu \o  mucha con­
fianza en la nafuraleza.

El siglo xviii es el de la razón y de la filosofía, y en él 
merecen citarse Stahl y Barlhez. Examinó el orador los 
sistemas de estos dos médicos.

Barlhez define la enfermedad, diciendo que es una 
función ¡mlológica, é introduce nueva luz en la tera­
péutica con los métodos que establece.

Esta reseña tiene por objeto demostrar que no son 
delirios las pretcnsiones de las escuelas hipocráticas.

Inútilmente se ha esforzado el Sr. Mata en hacer ver 
que la política ha influido en la medicina en todos 
tiempos; lo que ha influido solamcnfc es la filosofía, 
que, madre do todas las ciencias, tiene que reflejarse 
en ellas.

líipocráticos ha habido en  todos los países y bajo 
todas las'formas de gobierno.

Tributa el Sr. Alonso un respetuoso homenaje á la 
memoria de D. Bonifacio Gutiérrez, que fué quien sos­
tuvo el hipocralismo en la escuda de medicina de Ma­
drid contra las pretcnsiones esclusivas de la medicina 
fisiológica.

Continúa diciendo que el Sr. Mala acusa á las escue­
las liii)ocrálicas de idointiúa; jicro nadie dice en el dia 
que Hipócrates haya sido infalible, ni dichas escudas 
rediazan ninguno'de los addantamimilos modernos.

Esli'aña dicho señor, ([iie haya divergencia ciiírc los 
líipocráticos en el modo dé entender la vida; pero esta 
misma divergencia se nota en todas las escudas, y os 
un hecho encarnado en la historia de la humanidad.

Mas á jiesar de su divergencia, todos convienen en 
una idea común: la de la vida; la de una fuerza (jne 
está unida á la m ateria, y que no es la misma materia.

Luego procede al exámen de las doctrinas radicales, 
materialismo y vitalismo.

No parece s'ino que en nuestros tiempos se pretende 
resucitar los de Borelü y de S ih io , voh iendo de nuevo 
á la iatromecánica y iálroquímica. La digestión esto­
macal se llama una catálisis debida á la ¡lepsina, la 
duodenal es una emulsión; la respiración, una cornliiis- 
lionj la exlialacion, exosmosis; los actos nerviosos, 
manifestaciones de la eloclricidad.

No niega el orador los inmensos servicios que ha pres­
tado la qnimica en estos últimos años, pero no quiere 
que so exagere esa importancia.

l.as operaciones químicas liechas en vasos inertes 
no pueden dar los resultados que se obtienen con la 
intervención de la 'l ida.

Na se puede liaccr la síntesis de una materia orgá­
nica , (le una célula, de una fibra.

Hay algo en d  organismo que no es accesible á la 
acción dcl (piimico, que dude sus reactivos

El materialismo es impotente para esplicar el hombre, 
como lo es para esplicar el mundo.

El Inimbre no ha podido menos de buscar un motor 
dcl Universo, el cual está someli|jo á una ley (pie 
Ncwton consignó. En esto se lia procedido lógicamenfc.

En lodos los seres Aívienles stí observan tres hechos 
constantes que son leyes de la vida; lodos nacen, tie­
nen su eiolucion y mueren; lodos se nu tren , asimilan 
y eliminan; lodos'se reproducen. Nada hay análogo á 
esto en las leyes físicas y químicas.

Los médicos, procediendo como los físicos en su 
dominio, lian buscado lamliien im motor, que tiene (pie 
ser especial, y se ha llamado a ilai.

La misma razón liene d  procedimiento de ios médi­
cos, (pie d  (le los físicos.

La vida no puede esplicarsc por las leyes físico-quí­
micas. Eu el orden moral es un cómbale, cuya palma
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está en el cielo. En el orden fisico, es un coml>ale del 
organismo conlrii las leyes fisico-químicas: por eso 
conserva el liombre su temperatura nropia; vive liajo 
todas las presiones; en todos los estados higromélricos. 
Su fuerza no está en razón de su m asa, y muchas 
veces ni aun en proporción del desarrollo dcl sistema 
muscular, como lo prueban las convulsiones de los 
nerviosos y  de las históricas.

Ei organismo no se vé sometido al imperio de las 
leyes físico-químicas, hasta que le abandona la vida.

*¿Qné sustituye el materialismo á la idea fecunda do 
la fuerza vital? La ac.tivithul de la materia.

Pero, ¿qué es actividad? La facnllad de obrar. Esa 
palabra no disipa las dudas, y conduce á la negación 
(le las causas primarías, de la atracción, de la fuerza 
v ita l, del alma y de Dios.

Bajo cualquier punto (le vista que se mire el orga­
nismo, nos es preciso admitir una fuerza ([iic todo lo 
anima y dirije. Todo está dispuesto en el organismo 
para la unidad. El mismo vela por su conservación, 
provocando, por ejemplo, el estornudo, el vómito, la 
tos, para librarse de agentes impuros ó nocivos. Cuando 
está nerido, produce la linfa plástica que sirve para la 
cicatrización. En las fracturas establece la exudación 
(lue forma el callo. Cuando liay cuerpos estraños, cuan­
do se forman abscesos, los aísla ó los espele.

En las üebres exantemáticas se observa una reacción 
que no es más que el esfuerzo, la resistencia del orga­
nismo á la causa morbillca; luego viene la erupción, 
que es la (dimination de dicha materia.

Otras veces se presentan fmninculos y abscesos crí­
ticos en la convalecencia de las enfermedades, quyo 
objeto es también la eliminación de la causa morhiíica.

En una enfermedad febril aguda se desenvuelven una 
multitud (le necesidades instintivas, que conducen 
igualmente á la curación.

El cansancio, la inapetencia, la sed, aconsejan el des­
canso, la dieta y la dilución, y son los mismos medios 
que proscribe el médico.

Es preciso pues admitir el vitalismo; pero conside­
rando la vida no como una entidad abstracta, sino como 
una fuerza unida á la organización

¿Será lícito preguntar si hay en el hombre un dina­
mismo () un doblé dinamismo, en una-palabra, en qué 
consiste la vida? Este es un terreno vedado para nos­
otros; en él todo es tinieldas.

Es necesaria la fuerza vital para esplicar la vida y no 
debemos ir más allá. La esencia de las cosas es absolu­
tamente desconocida.

Concluyó el orador resumiendo su discurso, y dicien­
do que no ha tenido otra aspiración que defender los 
fueros de la razón y la verdaíl.

En seguida nsó do la palabra el Sr. Mata; quien em­
pezó manifestando qnc su bandera se levanta lioy más 
(‘rgnida y imis íirnic (¡uc nunca, porejue han liál)lado 
imidios profesores, que sin embargo no 'han  hecho 
mella en sus doctrinas.

Se propone primero dar una ojeada sintética á todos 
los discursos en general.

Maniliesta en primer lugar que soba cumplido su va­
ticinio, deque  la Academia no es liipocrática, v que 
cada uno de los que se suponen tales opina de (íislin- 
to modo.

Ei Sr. Santero nada encuentra bueno en su discurso; 
el Sr. Castelló ya manifestó que convenía en muchas 
cosas con el orador; el vSr. Calvo calilicó su discurso 
dándole escesiva importancia.

El Sr. Santero encuentra una grande gloria en Hipó­
crates, por haber hecho íilosólica la medicina; el S(>ñor 
Castelló dijo (jue la liabia se])arado de la mala filosofía; 
el Sr. Calvo truena contra lodos los lilósofos, y el señor 
Alonso sigue el mismo camino.

Acerca de los dias críticos, el Sr. Santero se mani- 
fiosia decidido defensor de ellos; el Sr. Castelló dice 
que unas veces se presentan y otras n ó ; el Sr. Calvo 
no liabló de crisis; el Sr. Alonso es también algo parti­
dario (le los dias críticos.

El Sr. Santero está enamorado do las o!>ras do Hipó­
crates ; el Sr. Castelló las considera como Imeuas, pero 
no como comiiletas en la actualidad. El Sr. Calvo habla 
de ellas con igual moderación, vio mismo el Sr. Alonso.

El Sr. Santero dice que la ciieslimi actual es de alta 
importancia; el Sr. Castelló no le dá ninguna; el señor 
Calvo la considera como una controversia fú til; el se­
ñor Alonso la juzga inoportuna.

El Sr. Santero creyó que la Academia era liijiocrátl- 
ca y (|uc los hipocráiieos son muy numerosos; el señor 
Castelló no los ve abundar tanto; el Sr. Calvo los ve 
tami)ie,n en todas parles; el Sr. Alonso dice (jue en el üia 
está abandonado Hipócrates.

El Sr. Santero es lupocrálico puro; el Sr. Castelló 
ecle(!tico; el Sr, Calvo empírico racional; el Sr. Alonso 
medico a secas.

l*or otra parle, todos los señores que han hablado se 
lian dirijido al discurso inaugural; ninguno ha contes­
tado a los juiníos capitale.s de los (íi.scursus hablados.

Se han oh ¡dado de que lo <|uc se dolíate es e! discur­
so (Icl Sr. Sanlero y sus conclusiones, (lue fueron el oti- 
jelo de la contestación del Sr. M ala, a la que no se lia 
replicado por ninguno de los que han liechousode la 
palalira.

El Sr. Castelló empezó con unas cnanias advertencias 
confesando (pie las obras de Hipócrates no pueden estar 
á la altura de la éiioca actual, y concluyendo con aíiru- 
nas palabras acerca del libre exámen.

El Sr. Calvo pregunta qué es lo que ha pasado aqni, 
y se conlesla ijue lo que se habia presentado era un 
lilósüfo. Luego hace una escursion por lodos los países 
diciendo que cu todos hay restauración hipocrálica, 
pero sin pruliarlo como corresponde.

Hizo al orador un cargo gratuito, diciendo que habia 
iiicrc])adü á Hipócrates por ser hipotético, teórico y sis­
temático, cuando lo que habia liecho era, al contrario, 
combatir á los que suponían que Hipócrates no tenia 
sistema.

Y concluyó añadiendo que aconsejaba el Sr. Mata la 
l(?cUjra de autores que uo están conformes con sus ideas.

El discurso escrito se reduce á la mauifestacioii de 
ideas lUosólicas generales.

El Sr. Alonso no ha licclio más que unas cuantas re- 
ílexiones sobre puntos secundarios. En cuanto á las es­
cuelas liipocrálicas, tampoco dijo'nada querevclára su 
verdadera doctrina, ^'o manifestó cuál es el gérincn bi-
pocrálico; (pié es lo ( 
en la sucesión de los 
ino y maleriaüsmo,

lie ha perdido y qué lia adquirido 
iempos. Uespecto delespirituaüs- 
la (lisciirridü Iiien en su terreno;

la cuestiónpero estas consideraciones son eslrañas a 
que se debate-

Todo esto pruüiia que los discursos aquí pronuncia­
dos, no han sido contestación ni á lo s hablados, ni al 
escrito por el orailor.

Además añade que se han tergiversado sus párrafos, 
y se le ha presentado de la manera más desfavorable.

El Sr. Castelló ha supuesto que ha hecho cargos á 
Hipócrates por no saber lauto como se sabe lioy (lia.

El Sr. Calvo, sobre suponerle organicista y materia- 
lisia, Je censura por llamar á Hipócrates sistemático.

El Sr. Alonso le alrilmyc el uso de armas vedadas, 
y dice que llama delirios á la doctrina do las escuelas 
liipocrálicas.

Esto no es le a l, porque desfigurando á un au to r, es 
fácil combatirle.

Este dolíale no sigue el curso que debia tener. So 
hace caso omiso por cada uno, de lo que se ha dicho 
antes; se repiten los mismos argumentos. El orador tie­
ne <m este debate una posición parlicn lar; nadie ha lo­
mado la palalira en favor de su doctrina. La secretaría 
no puede evitar el incurrir en alguna e([UivocacÍon, y 
sena mejor qnc se lomasen notas taquigráficas. La pren­
sa taniliieii dá cuenta de lo que aquí pasa, presentando 
al público de una manera desfavorable las doctrinas 
del orador.

Todo esto constituye al orador en una situación des­
ventajosa ; pero sin elnliargo, no le arred ra ; tiene fé en 
sus ideas y espera (me se harán lugar.

(El Sr. Méndez Alvaro pido la palabra para una cues­
tión de Orden.)

El Sr. Mala continúa manifestando que se dice que 
está solo en la presente discusión; pero esta soledad es 
ficticia: si las discusiones tuvieran otra forma, se vería 
mejor quién estaba solo; pero aiimjue esto fuera cierto, 
semejante soledad sería la de todos los hombres que 
empiezan á presentar una idea. La religión cristiana 
empezó sola, y hoy cuenta muchos millones (lo pro­
sélitos.

Las verdades luimanas son como las divinas.
Podría ser mucho más prudente no chocar de este 

modo contra los errores por miiclio tiempo entroniza- 
do.s. Pero el orador tiene el valor de sus convicciones.

Aquí se le ha hecho una acusación gravísima, pre­
sentándolo como m aterialista, y diciendo que con estas 
doctrinas tiene qnc negar el alma y Dios.

Estos recursos no los quisiera ver el Sr. Mata en sus 
buenos amigos. No debiera olv idarsc que de la manera 
que él tiene consignadas sus doctrinas, no hay incouipa- 
liliilidad entre las cansas primeras y su sistema.

El Sr. Mala tiene alguna láslúna á los que han 
hablado en contra de é l, si no por lo presente, por lo 
venidero. En lo sucesivo so reirán los sabios de las 
fuerzas vitales.

Aquí podría concluir su discurso, porque no habién­
dose tocado los puntos principales de los anlerior- 
mcnle prommcia(fos, podría decir que esperaba contra­
rios (jue le comiialieseii.

Mas para (nie no se* croa que rehúsa contestar por 
falla de razones, va á entrar en la refutación de cada 
discurso en particular.

El Sr. Presidente ¡nlorrnmpió al orador ponfue eran 
pasadas jas horas de la sesión, y reservándole la palabra 
para la inmediala, se la coiicedló para una cuestión 
(le órden á

ElSr.MicNnKzAi.VARO. Dijo qnc desoaria salier qué 
orden se seguía en la discusión; pues cuando tenia propa- 
radüsu discurso, lia visto que el Sr. Mala ha usado de la 
palalira, lo cual altera la ocasión y la oportunidad (1(> lo 
que se ha de decir después. No tií'ne esta corporación 
el earáclor de otras en que se discutí'ii proposiciones, y 
cree el Sr. Méndez (jiie debería concederse una sola 
vez la palalira á los señores académicos. El Sr. Mala 
supone que ninguno le b a  contestado, ninguno le ha 
comprendido, y ha revelado para el porvenir gramles 
cambios, que parece indican que tiene un pensamiento 
que no ha esplicado.

Era menester, jnies, que prcsenlára en forma de 
proiiosiciones su opinión.

Sr. Mala pide la palabra.)
ííigiie el Sr. .Mondez diciendo, que ha sido aludido por 

el Sr. Mala; (iiie en cierta ocasión se hizo en iin perió­
dico ()uc estaba á su cargo c! análisis dcl Exámen <h la 
homeopatía, pero aquel artículo no está suscrito por el 
Sr. Mcmlez.

El Sr. Presidente advirtió que la cuestión deórden no 
debe resülvcr.'e en sesión inibJiea, y  ([iiedó reservada 
para una sesión ordinaria (lue lemlra la Academia.

El Sr. Mala (lijo ((uc eu sii discurso inmediato, no 
solamente se ocupara de contestar, sino qiii' resumirá 
su opinión prcsímlando de viva voz y por escrito las 
projMisicimics ijue desea el Sr. Méndez.

Con lo cual se levantó la sesión, de que certifico.— 
E !  secretario de gobierno, .Mvtias N ikto S íriuno .

M O N TE -PIO  FACULTATIVO.

s e c r e t a r !.\ g e n e r a l .
De las comunicaciones recib idas en la Junta directiva, de 

las delegadas de Zaragoza, M adrid, Yateiioia y Valladolid, 
resu lta  haber sido nom brados apoderados poV las mismas 
los socios que á cooliiiuacioii se espresaii:

E n  la de  Z ara g o za .—AponERAnos,—D. Tomás Santero, Don 
José E chegara \, U. Manuel Pardo y Rartoliiii, D. José Fon­
tana, L). Toriblo G iiallart, D. Eugenio de la Cámara, Don 
Andrés del Rusto y López, I). Luis I'orlilla.
• SoRERMiMERAiiios.—I). P fd fo  Gonzaloz Velasco, D. José Je ­

sús de ja Llave, D. Félix Garda Teresa, D. Manuel Ovejero, 
D. José GasLarkMias, D. Rotmialdo Saeiiz yuiiilanilla, Don 
Aguedo Piiiilla, D. Ignacio Huarez y García.

E n  la  de M adrid .—.Apoi)er.\uos-—Ü. Tomás Sanlero, Don 
Matías Nielo, D. Luis Colodnm , D. Laureano F iguerola. Don 
Eugenio de la (Limara, L). Félix  Garcia Caballero, Ü. F ran­
cisco Memlez Alvaro, D. José Roilrigu, D. Ensebio Gústelo 
y Serra, D. Mariano Biíiiuveiile, I). Juan Salmón, D. Nicolás 
Moreno, ü . José ('.alvo M artin, D. Ignacio Siiarez y García.

Supernij.her.vhi()S.~D. Pablo León y Liuiue, D. José Eclie- 
garay, 1). Isidro Mir, IJ. Ramón Félix CaiHievila, D. José Ro­
dríguez Reiüivides, Ü. Manuel Ovejero, D. Andrés del Rusto y 
López, ü , Joaquín Malo y Calvo, Ü. Francisco SaiUana, Doñ 
Julián Somovilla, D. Pedro Trelles, D. Toribio (íualiai't, Don 
Eslébaii Saii'-liez Ocuña, D. José Alonso Rodriguez.

E n  la de  A r u d e r a d o . — D. León Anel.
SuPKRNU.'iER.utio,— U. C iríaco Ruiz Jim énez.
E n  la de Valladolid.—Apoderados.—D. Ramón Félix Cap- 

devila y I). Pablo Monasterio y Oc.lioa.
ScpERNUMER.AiuüS.—D. Isídro Mir y D. José Mondejar y 

Menduza.
Mailrid 28 de abril de I8o9.—El secretario general, Luis  

Colüdron.

ANUNCIO DE ADMISION.

D. Quirico C arceller, cirujano de 2.* clase, de 52 años de 
erlad, do estado casado, milurul de Portell, provincia de Cas­
tellón y residente en Udias, provincia de SanLaiider, solicita 
inscribirse por cuatro acciones de 2.^ clase.

Lo que con arreglo á lo prevenido eii el art, 9.° del Regla­
mento, se anuncia por t é r m in o ^  50 dias, contados desde la 
feclia de esl.a publicación , con el (in de (¡ue si algún sóci<i 
tuviese que manifestar alguna circuiislaiieia que convenga 
saber para el caso, se sirva verilicarlo reservadanienle y por 
escrito, á e,sla secretaria genera l, sita en la calle de Sevilla, 
número l i .  cuarto principal.

Madrid 15 de abril de 18o9.—El secretario general. Luis  
Colodron. (5)

AVISO.
Se recuerda á lossócios que está aiiierlo el pago del se­

gundo plazo de cuota de entrada , desde el tlia i .°  (iel cor­
rien te  mes hasta fin del próximo mes de mayo, en cuyo té r­
mino podrán ios socios verificar sus pngo.s en las tesorerías 
de las Jimias delegadas á ijue corre.spondan.

Madrid 28 de abril de 18u9.—El secretario general, L u is  
Colodron.

V A B i l E U A D E S .

Academia de medicina de M adrid.

El 28 (lol corrionle á la hora y en el sitio acostum­
brado, celebró sesión pública esta corporación cienti- 
fica. Leída y aprobada el acta anterior, se dió cuenta 
(le algunas oliras y comunicaciones recibidas, y  des­
pués declaró el Sr. Presidente abierta la discusión pen­
diente sobre Hipócrates, estando el Sr. Mata en el uso 
de la palabra.

S. S., después de resumir lo que dijo en la sesión 
anterior, considerándolo como introducción do loque, 
en la actual se proponía esponer, y  de insistir en la 
circunstancia d eq u e  para la prosecución de la discu­
sión no se ha hecho caso de lo que dijo posteriormente 
á su discurso, declaró que iba á ocuparse de los de los 
Sres. CvsTELi-ó, Cvi.vo y A lonso, elijiendo como base el 
del primero, por considerarle relativamente más lleno 
de doctrina, si bien absolutamente no tanto como csjie- 
raba del talento y conocimientos de su autor. Ocupóse 
en rccliticar el significado de la palabra baleria, que 
empleó en su discurso, como jiriincr punto que le cen­
suró el Sr. CvsTCLLÚ, refiriéndose al ruido que ha pro­
ducido; (lue El Sir.Lo M.aiico esplicó diciendo «que no 
so abren brechas silenciosamente á cañonazos,» y el 
Sr. C alvo, «que no se levantan impunemcnle tempesta­
des en el campo de la ciencia»; y después de una (ies- 
cripcion enérgica de la bella perspectiva (luc ofrece 
lioy ol campo de la medicina española, merced á su 
iniciativ a ; después de asegurar la satisfacción que 
causa al orador el ver tanto entusiasmo, y c! disgusto 
que hubiera tenido en que su discurso hubiese corrido 
la suerte de algunos otros de que nadie se lia ocupado; 
después de asegurar que tal combate le jilace, y «¡ue 
solamente teme á las personalidades y reticencias de. 
mala especie que liciidon á echar por tierra una rcpii- 
lacioíi; después de preguntar, ¿si no hay ninguna gloria 
para el que ha hecho salir de tal manera á la .Acade­
mia y á los médicos españoles de su letargo?, d ij) : (¡ue 
el sentido de la palabra baleria no era el de lomar ia 
Irilnina para disparar los Uros de su critica contra I.i 
Academia, lo cual fuera insensato; sino como el punto

• » . : i
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más elevado, el de más consideración, el que creía 
rodeado de más prcsligio para fijar la alencion de Es­
paña , y ser, por lan ío , más oido y escucliado.

Aplaudimos esla rcclificacion, porque manifiesta el 
alto aprecio que el Sr. M a t a  hace de la corporación de 
que forma parle , que es taiilo como darse á sí mismo 
y dclmotlo más laudable, todo el honor que se merece. 
Además, enlusiastas, como somos, de las discusiones 
públicas, científicas, templadas y prtiduclivas; enlu- 
siaslas, como somos, de la animación y  progreso cien­
tífico de España sobre toda cosa hum ana, nos compla­
cemos en asegurar al Sr. M\ta, que no le fallará la 
gloria que reclama por ser el promovedor de estas 
lides; y lanía m ás, cuanto más haya entrado sccrcla- 
mente en su m ente, y por conseguir tal beneficio pa- 
Iriólicd, el ofrecerse á ellas como víctima propiciatoria. 
{Tal parece el haber atacado con tanta resolución y de 
tal manera á la entidad histórica, á quien el mismo 
señor conoce y confiesa que-somos tan aficionados los 
españoles.)

Reclamó después la alencion sobre la circunstancia 
de haber dicho el Sr. Cví^Tnii-ó que estaba en parlo 
conforme con él, como probando al Sr. C a l v o  que no 
se halla tan solo como él cree. Censuró después al p ri­
mero (le estos señores por haber traído al púlilico la 
■conversación privada que tuvo con el orador al bajar 
de la tribuna el dia de la inaugural, de que ya tienen 
conocimiento nuestros lectores, aumpie dispensándole 
por considerar, que aquel a quien faltan razones no 
desperdicia cosa alguna que le pueda convenir, aña­
diendo, en cuanto á la exageración con que , según el 
Sr. C.ASTKLi.ó, atacó á ll^ó cra les , que si hoy tuviera 
que hacer el discurso i i n ^ u r a l , no hubiera estado tan 
suave al demostrar el verdadero valor de esas joyas 
coacas.

Al contestar al cargo de contradicción que le hiciera 
el Sr. C a s t e i . i.ó  por haber manifestado qne no distaba 
de creer verdaderas la mayor parle de las ideas hipo- 
crálicas, declaró el orador con gran sorpresa nuestra y 
refiriéndose á las actas, que el Sr. M a t a  no las aprueba 
ni desaprueba, y que así lo tendrá entendido Ei, Smeo 
M é d i c o  ( sin duda porque en una de nuestras revistas 
aducíamos la circunstancia de haber aprobado el acta 
en que se lela cierto pasaje). No recordamos cosa seme­
jante en los fastos históricos de las practicas académi­
cas, y podemos asegurar que en este punto es el 
l)r. M a t a  original 6 incomparable.

Ahora nosotros nos hallamos en la mayor perplejidad 
para combatir las ideas del Sr. M a t a , ó  para aplaudir­
ías si son dignas de aplauso; porque muchas de las 
frases que allí profiere se las lleva el aire, toda vez 
que no las vemos luego en los autógrafos que cierto 
periódico publica; las notas que nosotros lomamos dice 
que son inexactas, y apasionadas nuestras críticas, y 
ahora declara que no es responsable de las actas; que 
no las aprueba ni desaprueba: luego ya no tenemos en 
qué apoyarnos con confiauza para seguir esta discu­
sión, por lo que respecta á este señor académico, pues­
to que siempre está en plenísima libertad para decirnos 
que no somos exactos... Sin emliargo, continuaremos 
apoyándonos en el acta , cuando el caso lo exija; porque 
si este documento no lo aprueba el académico, queda 
delante de é l , y á su propia v is ta , aprobado por la 
Academia. Combatió luego el dicho del Sr. C a s t e l l ó  de 
que el Sr. M a t a  probalia lo que quería, porque era buen 
dialéctico; asegurando que él no es dialéctico como el 
Sr. C a s t e u -ü  supone, sino lógico severo; que la mala 
lógica es la que parle de premisas falsas, como lo han 
verificado muchos de los que han baldado contra él.

Desentendido ya de todas estas minuciosidades, entró 
en la materia principal del discurso del Sr. C a s t e l l ó , 
arguyéndole que no so habían ocupado ni é), ni otro al­
guno, de las escuelas hipocráticas, y á propósito de esto 
dió al Sr. M e n d e z  A l v a r o  uno de los lomas que podía 
desarrollar en su discurso cuando le tocase hacer uso 
de la palabra, á saber {si no escuchamos mal); qué m ria- 
cioncH ha sufrido la medicina hipocráli a al pasar por las 
diferentes escuelas. No sabemos qué mérito hará el señor 
MENDEZ A l v a r o  de este tema, pero lo seguro es, que 
este académico en la sesión pasada no le pidió un tmna 
para su discurso, el cual probablemente ya lo tendrá 
pensado, sino la fórmula sucinta y clara de las doctri­
nas dcl Sr. J I a t a  , para ([ue no se vueh a á dar el caso 
de que este académico diga que no se le ha contestado. 
Discurrió despiics el orador solirc los autores de los 
métodos rt priori y á posteriori, y en este punto liizo al 
Sir.LO una inculpación que S. S. debía guardar para sí, 
porque nos consta que os él el equivocado. El Sr. C a l ­
v o  levantará al Dr. M a t a  una estatua más alta que las

pirámides de Egipto, en el momento que S. S. presente 
una medicina sin hipótesis, teorías y sistemas, es decir, 
una medicina que no tenga todas esas mismas cosas 
que tanto afea en Hipócrates: no lo dijo relativamente 
al inétodo, como S. S. parece que crée.

Pero como el ir contestando punto por punto al dis­
curso del Sr. C a s t e l l ó  y simultáneamente con é l  seria 
en su sentir muy pesado y poco provechoso, determinó 
dar una batalla campal para los tres, el cual le parece 
mejor método, aunque no sabemos cómo sea esto fácil 
siendo ellos tan heterogéneos y contradictorios entre 
si, como en la sesión anterior se ompeñatia en demos­
trar. Para este fin cslendió su plan fijándose, poco más 
ó menos, en los siguientes puntos. I S i  la filosofía tie­
ne puntos de contacto con la medicina, y si la medicina 
ha de ser filosófica. 2.° ¿Qué es método y cuántos mé­
todos hay? 3.® ¿Quién ha inventado esos métodos?
4.“ ¿Qué método es preferible en medicina? 5.° ¿Quién 
ha aplicado á la medicina el método preferible?

Entrando en la dilucidación de! primer pun to , y 
después de hacerse cargo de aquel p:\rrafj del discurso 
del Sr. C a l v o  en que se consideraba al orador simplo- 
mento como un filósofo; después de maiiiieslar que los 
discursos inaugurales no suelen versar sobre dosculiri- 
niientos prácticos, sino solire puntos teóricos generales; 
después de pasar revista y citarlas obras qne ha escri­
to, no esterilizando, sino fociindaiulo el campo médico; 
la cátedra eminentemente práctica que desempeña; 
algunos casos clínicos que ha publicado; el de un 
monomaniaco homicida á quien sah'ó la vida; la modifi­
cación general qne ha introducido en la práctica de 
las aulópsias ju ríd icas, y todo hecho y conseguido 
aún siendo filósofo, dijo: que él en su discurso inaugu­
ral 1)0 habia querido ocuparse de práctica ni descu­
brimiento alguno, sino del método y la filosofía, que están 
por encima y dominan todas las prácticas y descubri­
mientos; y en la sesión presente venia á defenderla 
filosofía de la censura que habia sufrido del Sr C  ala- i». 

Cuando se impriman ios discursos de csteSr. Académico 
se verá hasta qué punto le comprende esta impugna­
ción; mientras tanto leñemos un gran placer en asegu­
rar, que el Sr. M a t .a estuvo en todo este bello pasaje 
muy atinado. La importancia de la filosofía en la 
m edicinaos muy grande: ella organizará sus disgre­
gados materiales; ella levantará el edificio científico: 
ella es el porvenir de nuestra facultad; parónos cabe 
el sentimiento de asegurar al mismo tiempo, que no es 
la filosofía del Dr. M a t a ,  por su desgracia, la que está 
llamada para producir tales beneficios

Pasó después á ocuparse del me'todo, definiéndolo, y 
asegurando después, que entre los dos que se conocen 
como radicales, á saber, el á priori y el « posteriori, no 
hay anlílosis: que son parles de uno mismo: qne se 
completan el uno al otro. Creemos que está acertado 
en esto el Dr. M a t a ; pero no comprendemos entonces 
por qué tanto empeño tiene en ensalzar sobre su com­
pañero la importancia del á posteriori.

Se ocupó después de quién inventó los métodos, y 
aquí atacó ai Sr. C a s t e l l ó ,  manifestando el poco pres­
tigio de la autoridad de Dioyenes Laertio; citando á 
Sprengel, del cual leyó algunos párrafos, y todo para 
probar que Tkalcs de Mileto fiié el inventor de este 
método; y que en rigor es más remoto su origen, pues 
procede de los filósofos de la India. Nosotros aconseja­
mos al Sr. M \ t a ,  que esos dos métodos, puesto que él 
confiesa que tienen su raiz en los dos órdenes de facul­
tades iiilelcctiialcs perceptivas y reílectivas, no se 
fatigue en liuscar su inventor más legítimo en los 
anales históricos; búsquelos en el origen de la humani­
dad, y devuelva á nuestro padre Adan lo que de justicia 
le pertenece.

Discurrió después sobre el carácter de las escuelas 
griegas; sobre el sensualismo y cl racionalismo; citó al 
Sr. H o y o s  L i m ó n , y aludió varias veces á otros que le 
combaten en la prensa. Los Sres. C a l v o  y S a n t e r o  se 
quejaron de que el Sr. M a t a  suponía que habiaii dicho 
cosas que no hahian imaginado siquiera, y esto pone 
de manifiesto al Sr. M a t a  uno de los inconvenientes de 
contestar á lodos los discursos en tesis general, que si 
bien muy buena, puede no ser adecuada: esto le demos­
trará al Dr. M a t a  , que no es fácil despachar por ternas 
á los académicos que han estado entre sí tan incon­
gruentes como asegura.

Terminada la hora de sesión, fiié levantada, anun­
ciando el Sr. P r e s i d e n t e  que la inmediata, en atención 
á lo avanzado de ia estación, comenzará á las cuatro de 
ia tarde.

No terminaremos sin consignar que hemos salido 
satisfechos de ver al Sr. M a t a  entrar en discusión, sin

abusar de aquellos modos y estilo que juzgamos tan 
peligrosos para cl l)ucn orden: asi lo esperábamos y 
esperamos de su cordura y propio interés.

En cuanto al público, suplicamos cuan encarecida­
mente podemos, que modere sus manifestaciones, aca­
tando las disposiciones de la presidencia, que no tienen 
otro objeto que cl de llevar á buen término los benefi­
ciosos resultados de estas discusiones públicas. Los 
jóvenes enlusiastas deben considerar que en las provin­
cias hay muchísimos, como ellos, qne esperan el perió­
dico, como aquí esperamos los jueves... No reciban por 
nuestro conducto la noticiado que por sus compañe­
ros de acá se ven privados de ese provechoso ralo, 
que alivia los dolores de su práctica penosa; que algún 
(lia estarán estos allá y verán cuánto importan estas 
discusiones.

AI respetable m aestro el Dn. M atA, su discípulo  
J. Garófalo.

Mi respetable maestro de Medicina legal ij íoxicologia 
c l Dr. D. P edro Mata, para apoyar el fiiiulamciito que 
ha tenido al comliatir las exageraciones laudatorias do 
que ha sid'O objeto el sabio Hipócrates, lia tenicb p ir 
conveniente citar mis artículos apologéticos solire H i- 
pócrat(»s y el hipocralismo español, insertos en varios 
números tic este periódico, haciéndolo por medio do una 
nota que se lia servido intercalar en uno de los párra­
fos de su discurso autógrafo, corrcspondieiile á la sesión 
académica del 17 de marzo. En dicha nota aparece, 
además, la idea de haber apelado á mi prá tica conn 
comprobante d(i algunas verdades hipocráticas, y estos 
parecen ser los principales objetos da dicha llamada al 
pié de la columna.

Contesto al primero: que lodos los elogio.s qne he ci­
tado en esos articules no prueban la oportunidad prc~ 
sente del discurso inaugura l, bajo su punto de vista i:i- 
leiicional de combatir actuales fanatismos hiiiocrálicos; 
puesto que aquellas alalianzas todas se refieren á las si­
glos, pasados, alcanzando solamente á los finos do! .v'iu 
las citas que allí hago.

Contesto al segundo: que bien conocida es de mi res- 
petaiilo maestro la economía y timidez con que he cita­
do »u' práctica, por juzgarla todavía verdaderamenle 
muy escasa, si bien me anima mucho á estimarla en 
algo la circunstancia de haber declarado él en la .\ca- 
demia de medicina de Mailrid, que no consiste el mérito 
de la práctica en ver muchos enfermos, sino algunas en~ 
fermedadfís,_ y yo presumo haber llenado alguna vez o.sta 
última condición, comprobando verdades hipocráticas. 
Sin embargo, siempre conservo igual timidez; porque 
no comprendo cómo pueden verse útilmente muchas en­
fermedades sin ver muclios enfermos.

Pero como con cl objeto, al parecer, de identificar 
mi persona, dá las señas particulares de haberle dedi­
cado una obra, si bien de escasísimo mórilo para el que 
yo hubiera deseado; apunta la circunstancia de haber 
sido en aquel tiempo partidario do la libertad de pensar 
y la de liaher profesado las doctrinas materialistas, in­
dicando la oposición de mis doctrinas actuales con las 
pasadas, justo me parece que es y muy debido, que el 
discípulo disidente dé al maestro uija salisfaccion, si 
bien muy sucinta, de tal variación, aunque sea solo 
con el objeto de asegurarle una vez más públicamente, 
que aunque de sus doctrinas disto ya mucho, e.slov tan 
cerca como siempre del cariñoso, respeto que le debo, 
como todo (liscipnlo debe á sii maestro, y á las oliras y 
nomlires de aquellos macstfos que no ha conocido, pero 
que le han enseñado.

Que el hombre es libre para pensar, no creo que sea 
discutible, ni por consiguiente punto de partida de ban­
dos opuestos: esto no es una opinión, es un hecho cier­
to sobre el cual no cabe razonable discusión. Aunque 
toda la dialéctica más sutil mo demostrase lo contrario, 
se alzarla en contra la vo2 de mi conciencia, asegurán­
dome que yo pienso libremente. Por esta razón, ni lie 
combatido, ni combato, ni es fácil que pueda comba!ir 
la verdad esencial de esa nobilísima cualidad del pen­
samiento; así e s, que tanto ahora como antc.s, no diré 
que la he defendido ni defenderé, porque es esensada 
la defensa, sino que la creo y  he creído siempre de 
igual modo. Lo que hay ahora de nuevo en mi es, que 
tanto amor he concebid» por esa cualidad moral, que no 
puedo resistir en silencio que la autoridad personal, su 
natural enemiga, disfrazada co:i el traje augusto d é la  
libertad, quiera imponer á mi razón dura cadena. Mi 
respetable maestro ha dicho, que insiste en combatir á 
llipócrales, porque vé. que sin embargo de cuanto dijo 
en el mismo sentido en otras jiroducciones, «o nos en­
mendamos: este, por ejemplo, es un golpe de auloridaii
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qiie contra la libertad del pensamiento dá el que se 
llama su defensor; porque es fácil de comprender, que 
si sus razones anti-hipocráticas anteriores al discurso 
inaugural nos hubieran convencido, nos habríamos en­
mendado, evitando así que en este último documento, 
sobre repetirlas, hubiese usado del ridiculo para los rea­
cios , como en castigo de nuestra culpa. La verdad solo 
necesita ser espuesta en su hermosa desnudez á los ojos 
de la inteligencia, para abrirse paso fácil y seguro á la 
razón que la ama y necesita como el sediento el agua 
cristalina: no las brillantes arm as; no los escudos ni 
broqueles; no las flores de la poesía; no las amenazas 
dcl ridículo, que se quiebran, marchitan y desaparecen 
ante la severidad de la razón, son partes que conven­
cen, sino que seducen y subyugan; y la razón libre no 
quiere yugos ni seducciones, solo quiere verdud. Lo 
que hay ahora de nuevo en mi es, que algo más alec­
cionado por la esperiencia y más templado el ardor ju­
venil , he visto verdades que serán tan eternas como la 
misma naturaleza de que han sido arrancadas, y no pue­
do sufrir en silencio que sean victimas para la juven­
tud inesperta del furor de un sistema, que mañana des­
aparecerá para dejar plaza al siguiente; y todo, en nom­
bre augusto de una libertad de pensar, que no tiene 
más origen que el fanatismo moderno, ni más fin que la 
gloria pasajera de algún innovador apasionado. En cuan­
to al//Dreexámett, siendo, como e s , hijo legítimo d é la  
lil)er[ad de pensar, ¿quién se atrevería á combatirle, ni 
para qué? Es verdad que ha proilucido algunos males, 
pero también ha producido muchos bieues. Examínense 
libremente todos los conceptos de los hombres, y no te­
mamos; porque los males que el libre examen produce, 
c llib re  examen los subsana. El libre examen ha queri­
do ahora rebajar el mérito é importancia de las doctri­
nas liipocráücas; y el libre examen, rehaciéndose á su 
vez sobre ese examen las defiende y ensalza, dando á 
la.ciencia ciento por uno, como la espiga de la parábo­
la. Lástima es que caiga también de vez en cuando so­
bre verdades esperimentales de eterna consistencia, 
porque, por lo menos, nos hace perder el tiempo; pero... 
¡cómo ha de ser; está tan trillado el campo de lo conoci­
do y  son tan tardías las verdaderas novedades!!

Dice también mi maestro, que he sido materialista. 
Tiene razón, y también la tiene cuando crée que ahora 
no lo soy. Desde que abandonado á los azares del mundo 
tuve una vida propia en lodos sentidos, encontrándome 
como único patrimonio un título de médico, el cual solo 
me producía lo uecesario curando y aliviando enfermos: 
cuando vi la poca utilidad que obtenía do mis creencias 
lilosülicas para este fin (el de curar y aliviar), único por 
el cual era estimado de mis conciudadanos, desviando la 
mente de aquellos pasatiempos escolares, traté de con­
centrarme en el estudio y meditación de la práctica útil. 
\ í  luego que aquellas doctrinas no me sacaban de apuro 
alguno; mis creencias se desvanecían: una sombra densa 
envolvía para mí el lecho del enfermo, y la idea terri­
ble de ir  sin fó', engañando al mundo, me llenaba de 
terror... Es triste y me es muy violento contar esta 
historia; pero la refiero por si hay alguno, joven como 
yo, que la pueda utilizar. En ten aflictiva situación, y 
viendo que en las teorías materialistas solo encontraba 
un caos inextricable, ocurrióme la idea de rebuscar los 
carcomidos pergaminos de los hombres que pasaron, 
para ver si encontraba en ellos algo que creer; y con 
efecto, en los libros de Hipócrates y e n  los de sus más 
legítimos continuadores, como son: Galeno, Areleo, 
Avicena, Sydenham, Boerhave, Hoffman,Baglivio, Va­
lles, Piquer y otros, encontré las verdades de la cien­
cia práctica, que reanimaron mi fé , disiparon muchas 
sombras, y devolvieron á mi espíritu la creencia cuyo 
resultado e s , acaso, la prematura publicación de los 
í  andamentos de la 3¡cdkina natural, en los que tanto 
elogio al grande Hipócrates. Yo no sé si estaré en un 
error creyendo que en estos autores, que hoy no se leen 
en las escuelas, se encuentran los fundamentos sólidos 
de nuestra gra^e ciencia, enriquecida ahora con los 
descubrimientos modernos; pero si aseguro que ellos me 
han salvado de una ruina científica infalible.

Sin embargo, yo no he separado absolutamente mi 
inteligencia de los estudios puramente filosóficos, no sea 
que estos, según algunos aseguran, sean el porvenir 
cierto de nuestra ciencia práctica, y conslanlcmente 
dedico algunos ralos á seguirlos y cultivarlos; pero este 
mismo cultivo ha hecho también que me seiiare de las 
doctrinas de mi respetable maestro en orden á su ma­
terialismo. Por tal cultivo he llegado á v e r, que su 
ülosofianoes hoy, ni con mucho, la que pronuncia 
la última palabra del progreso actual; porque hay muy 
por encima de la doctrina materialista que profesa, otra,
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de más elevada esfera, de más alcance filosófico, pro­
ducto de más profunda reflexión. En la marcha majes­
tuosa del progreso dcl espíritu, veo una tendencia á ((iie 
desaparezcan para siempre esas dos muletas que la hu­
manidad ha necesitado para enseñarse á andar por el 
campo de la reflexión, á saber: el materianspio y el idea­
lismo: la primera, tal como la profesa y esplica mi res­
petable maestro, hace ya mucho tiempo que la arrojó 
la humanidad filosófica: fué la manifestación más senci­
lla, mas fácil, más natu ra l de la humanidad recien-na- 
cida al mund o de la razón severa: es aún el primer des­
tello de la joven inteligencia del individuo, y por eso 
vemos que la sigue en los primeros años con entrañable 
a rd o r; pero luego, más robusta , más reflexiva, no le 
satisface: necesita vencer las dificultades mayores que 
antes desconocía, y que poco á poco el estudio le va pre­
sentando; v6 que el materialismo es impotente para pe­
netrar en los recónditos tesoros de la ciencia, y le des­
echa por fin, cual la oruga el capullo, tendiéndolas 
brillantes a las , sin las trabas de secta , por los anchos 
horizontes de una filosofía más elevada. Esta profesaría 
y o , si comprendiese que era útil á la ciencia práctica 
del medico. Esta profesaría yo, si tratara de ser filósofo 
puramente, para estar á la vanguardia de la civilización 
moderna, en donde de todo corazón quisiera ver á mi 
querido maestro, ya que tan afecto es á las doctrinas 
filosóficas. Yo quisiera verle ir con la doctrina tan de­
lante como vá con su deseo.

Mientras tanto, descansa mi razón médica, que no 
puede ni debe prescindir de filosofía, en la que brota 
natural y espontánea de la meditación sobre la práctica, 
y que creo, por ahora, que ha sido y es más útil 
que otra alguna.

Al escribir estas líneas, no es mi intención abrir una 
polémica que jamás busco, ni rehusó si se ofrece.

Tampoco aspiro á los honores de una contestación, 
pues el maestro tiene mucho que hacer con mas respe­
tables personas.

Mi maestro me ha nombrado. Yo debía contestar. Eso 
es todo.

José Gardfalo Sánchez.

TaríFas.

El Sr. Ametller vuelve á la carga respecto de la 
cuestión de tarifas. Prefiere por amor á la libertad el 
amable desorden en que nos encontramos y la falta de 
toda retribución en ciertos casos, á la rcgularizacion 
posible y á la retribución módica y oportunamente pre­
vista que yo he manifestado desear.

No quiere que haya tarifas para los servicios médi­
cos que las autoridades rfcácn retribuir, por la razón 
peregrina de que estos servicios son forzosos. S i, aun 
siéndolo, en la actualidad no se retribuyen de manera 
alguna, ¿no valiera más que se pagaran con arreglo á 
tarifa? O ¿crée el Sr. Ametller que el Gobierno va á 
acceder á que se pague de los fondos públicos la canti­
dad que se asigne á sí mismo un profesor por los servi­
cios administrativos ó judiciales que preste? Esperarlo 
sería demasiada candidez, y  si hay quien prefiera des­
empeñar estos cargos de balde ¡wr no sujetarse á una 
tasa, como se sujetan todos los servicios que se hallan 
en circunstancias análogas, será un capricho original, 
que no imitarán de seguro muchos facultativos.

Tampoco para las tasaciones quiere el Sr. Ametller 
que tengan los tasadores medida para tasar. Digo mal, 
quiere que se atengan á su discreción, á la costumbre y 
á las circunstancias, que al cabo son medidas, pero le 
parecen mejores por su caprichosa elasticidad. A mi, 
por el contrario, se me antojan más convenientes las 
reglas escritas, para evitar indiscreciones, para consig­
nar las costumbres, y para prever las circunstancias, y 
creo que solo un espíritu de oposición sistemática puede 
repugnar que se haga con orden y regularidad lo mismo 
que se hace y ha de seguirse haciendo sin orden ni 
regularidad alguna.

Las comisiones de tasación, ó lian de ser fijas ó movi­
bles: si lo primero, ellas adoptarán una norma para lodos 
los casos y harán discrecionalmeule, y para su uso 
particular, lo que yo pretendo se baga con maduro 
examen y para uso general. Si son variables, como su­
cede en la actualidad, cada una adopta su tipo, ve las 
cosas de distinto modo, y resulta de aqiii una desigual­
dad monstruosa, y que los profesores no saben á qué 
atenerse, esponiéndosc, cuando reclaman sus honora­
rios, al desaire de que una comisión tasadora demasiado 
ríjida los aprecie en cantidades menores que las por 
ellos designadas.

lié aquí el desórden que pido se remedie y en el que 
tanto se complace el Sr. Ametller. Por mí parle no le 
negaré el derecho de preferir lo que le parezca más 
conveniente; y doy punto á estas réplicas, que ya 
no pueden ofrecer carácter alguno de utilidad para 
nuestros lectores.

Mi buen comprofesor concluye dándome una lección 
que no acepto: no he dicho que la lasa no sea en cierto 
sentido anli-liberal, ni he citado por eso las doctrinas 
socialistas; he citado estas doctrinas como tendencias 
económicas avanzadas, y sostengo que no está en la 
libertad toda la solución de los problemas económicos 
ni de n ingún otro, como quieren darlo á entender per­
sonas adictas á teorías esclusivas, que no saben tal vez 
que la exageración de sus principios puede conducirlas 
á la negación de los principios mismos.

Dr. Resano.

P royecto  de caía de m ateroídad.

En la sesión celebrada el dia 27 del corriente por el 
cuerpo facultativo de la Ireneficencia provincial que­
daron aprobadas las bases de este proyecto, después de- 
una lijera discusión en que lomaron parle los señores 
Leganés, Escolar, Trcllcs, Blanco, Gallego, Capdevila, 
Gástelo, B ena\ides, Benavenle, Olózaga, Amolller, 
García Caballero y Pinilla (D. Aguedo).

Después se procedió á la discusión por artículos del 
Reglamento que ha de rejir en la casa de maternidad, y 
fueron aprobados el l.° y 2.", que tratan del objeto de 
esta institución y de la clase de mujeres que serán 
acogidas en aquel establecimiento. El 3.“ dió lugar á 
una interesante discusión, que lia quedado pendiente 
para la sesión inmediata. La comisión, con el objeto de. 
avivar en las aeojidas los sentimientos de la maternidad 
y evitar de este modo el abandono de algunos niñus, 
propone que todas aquellas tengan la obligación de 
laclar á sus hijos por espacio de ocho dias, antes de 
ser trasladados á la Inclusa, fundándose en que esta 
ha sido hasta ahora la única medida que en el vecino 
imperio ha reducido la cifra de los expósitos sin aumen­
tar la de los infanticidios.

En la apreciación de las ventajas y de los inconve­
nientes que puede tener este artículo del Reglamento, 
se han dividido las opinioiics de los profesores de la 
beneficencia provincial, pronunciándose en pro y e n  
contra escelentes discursos, y aduciéndose en uno y 
otro sentido razones bastante poderosas bajo el aspecto 
moral, higiénico y administrativo. Han hablado en 
contra dcl referido artículo los Sres. Leganés, Trelles, 
Gallego, Capdevila, Gástelo y Aguinaga; y  en pró 
los Sres. Pinilla (D. Aguedo), Espina, Olózaga, Bena- 
vente y Ametller, el cual ha quedado en el uso de la 
palabra para la sesión inmediata, que tendrá lugar el 
dia 3 de mayo.

A lm aoaq u e m édico del m es de m ayo.

Es bastante común en el mes de mayo el que reine 
un tiempo irregular é inconstante, y que los dias sere­
nos y hasta calorosos alternen con los nublados, lluvio­
sos y aun fríos, particularmente en algunas madrugadas. 
Nada más frecuente que ver oscilar la columna termo- 
métrica de Reaumur desdo 4® hasta 25°, y la baromé­
trica desde las 26 pulgadas hasta las 26 y 6 linea.s, 
reinando unas veces suaves brisas del primer cuadran­
te , mientras que otras soplan fuertes é impetuosos 
vientos del Noroeste ó dcl Sudoes te. Tan solo en los úl­
timos dias del mes es cuando conocemos la influencia 
primaveral.

Las afecejones que desarrollan semejantes vicisitu­
des atmosféricas y meteorológicas, son bastante pare­
cidas á las que observarse suelen en abril: únicamente 
acostumbran ser más graves y frecuentes los padeci­
mientos del tubo digestivo y sistema nervioso. Asi es 
que so presentan muchas calenturas catarrales y  gás­
tricas, algunas de las que degeneran en ataxo-adiná- 
micas, no pocas reumáticas, y muchas flegmasías de las 
membranas serosas y mucosas. Obsérvanse bastantes 
intermitentes de tipo cotidiano y terciano, dolores ner­
viosos y arlriticos y algunas hemorrágias, entre ellas 
las epistaxis, las mclrorrágias y hemolisis en los jóve­
nes: varios de estos flujos, aunque algunas veces los 
toleran bien los pacientes, otras son precursores de 
dolencias crónicas, que sino se les comliate al princi­
pio, estallan en el otoño, terminando infauslamenlc en 
el invierno.

Distiiigucnse por su frecuencia entre las enfermeda­
des exantemáticas, el sarampión, las viruelas, la escar­
lata y la erisipela, y si bien cu ocasiones llegan á re i-
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nar cpidcmicaraeiile haciéndose morliferas, en otras 
tan solo existen de un modo esporádico.

Los enfermos que suele haber por esto mes no dejan 
de ser numerosos, ya por los cambios rápidos y violen­
tos del estado atmosférico, ya por el uso inmoderado 
que se hace de algunas hortalizas, como la lechuga y 
guisantes, y también por el abuso de los helados y de 
las frutas á medio madurar.

En cuanto á las enfermedades crónicas, las que más 
predominan son las de los órganos de las cavidades de 
vientre y pecho.

La mortandad no es eseesiva en m ayo, pues ceden 
bastante bien las enfermedades á las medicaciones, 
cuando estas se propinan con la oportunidad del)ída y 
los enfermos se sujetan estrictamente á lo que el facul­
tativo les dispone.

Por todas las Variedades:
El Srio. de la nedaccioti, Uaimusoo Sanfbütos.

del peroneo Inter.il corto, y la del bíceps l)raqubl. A! volver 
estos tendones á sus res(>eclivas co rrederas, ocasionan un 
ruido fuerte, y parece (|ue el ejercicio puede poner á cual­
quiera en disposición de producir á su  voluntad este fe­
nómeno.

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

Los profesores que a.spiren al partido vacante de Capi­
llas de Cam pos, l)iieno será que antes de solicitarlo lomen 
informes de sus compañeros de los pueblos inmediatos; ¡mes 
tal vez al ob rar de este  modo cambiarán de pensam iento.

Siiscricion especial para las clases poco acomodadas, 2 
Ídem por semana.

Administración cen tra l.P laza  del Progreso, núm. 3, bajo, 
y en la librería de Uailly-Bailliere; en provincias en las prin­
cipales librerias.

C R O :\IC A .

B a t n t t o  a a t i i l n t ' i o  L a  m l« m a  v a r lo d n c l
que se observó en los vientos, que tan pronto soplaron del 
S ur V Sudoeste como del Noroeste y Oeste, idéntica fué la 
que  reinó en el tem poral, revuelto y lluvioso unas veces, seco 
y despejado o tras. E! term óm etro osciló en tre  los 7 y 20 g ra ­
dos. y el baróm etro en tre  las 2G pulgadas y de 3 á •* lineas.

Las enferm edades reinantes fueron las mismas que en el 
ú ltim o setenario; pero se aum entaron tos casos de interm i­
ten tes, de calenturas gástrica,s, algunas de las (]ue tomaron 
la forma tifoidea, y los de dolores reum áticos y nerviosos. 
Prcsenláron.se algunas pleuresías y nemiionias, varias afec- 
dem es del tubo <ligeslivo, y neurosis diversas.

La mortandad fué escasa.
K J e r c i e i o »  t t e  o p o s i c i ó n . — l i a n  c m p o z n t l o á  v e r i f i ­

carse los anunciados'para proveer las plazas vacantes del 
cuerpo  de Sanidad militar. Los opositores son siete, número 
mucho menor que el de destinos que debieran [)roveerse, se­
gún tenemos entendido, y eso que alguno de los espresados 
Jia tenido que pedir, y se le iia concedido, dispensa de edad. 
E sto  acreditará al Gobierno y á los partidarios de las econo­
mías mal en tend idas , que el abono de los siete años de car­
re ra  para los derechos pasivos es una necesidad im pres­
cindible, si se quiere a tender cual corresponde á uno de los 
servicios m ásiinportantes del ejército.—El tribunal se com­
pone del Sr. Ins('eclor D. León A nel, presidente; del señor 
Subinspector!). Antonio Codorniu, vicepresidente; vocales 
ios prim eros médicos, D, Manuel Castell y D. Juan B ernard, 
y suplentes D. Antonio Moreno Saiijurjo y D. Maleo Zabala.

IV u e c o  * H P fa d o  d e  o b t e n e v  l a  q n i n i n n  y  c i n c o n i n a .
—Gon este lílu lo , ó sea Método analítico de las quinas con 
relación á sus alcaloides, ba pre.sentado al Cuer¡)o faculta­
tivo  de  la Beneficencia p rovincia l de M adrid  un trabajo don 
Joaquín Aldir, segundo farm.acéutico del Hospital general de 
esta  Córte, el que será leído y discutido una vez se concluyan 
las discusiones (|ue sobre una Casa de Maternidad ocupan 
aquel Cuerpo. También sabemos que el Sr. Aldir está ha­
ciendo diferentes ensayos sobre varios alcaloide.?, en tre  ellos 
la estricnina, verairina y los del opio: el agente principal 
es el cloroformo.

K t  c t i e a n d e r o  n e y r o  —L a A floriiirion  m é t i l c a  d o
L o iray C h e r ha decidido enlabiar una-acusación contra el 
8 r. Vriés por ejercicio ilegal de la medicina en París. Su ob­
je to  lia sido evitar á los médicos de aquella capital la nece­
sidad de dar un paso análogo, al que podria parecer que los 
inovia un in terés puram ente m aterial, siendo asi que se tra­
ta  ante todo de poner á salvo la dignidad de la profesión.

f j o t  m é d i c o s  e n  e l  e ^ é i’ c i t o  n n s t s ' i a c o ,  — C o n  m o ­
tivo de la g u e m  que sé prepara, se ha conocido en Austria 
la insuíiciencia de la organización establecida del cuerpo 
d e san id ad  m ilitar. Ahora se ofrecen recom pensas y se es­
tim ula de mil modos á los profesores para que sirvan en el 
ejército. No sucede lo mismo con la oHcialidad de tas demás 
c lases, menos necesaria sin embargo en tiempo de paz.

S e s i o n e s  a c a d é m i e n S ’—l.aH  ele lii R m l  .%cnd<Mula
de medicina de Madrid se verificarán desde el jueves próxi­
mo á las cuatro de la larde.

O p o r t u n i d a d . - l , a  .%eA<lenilu <Ic c lene laf l  d o  L ln h o n
ha propuesto , en tre  o tras cuestiones in te resan tes , la solu­
ción de la siguiente:

Hacer la descripción del cáncer, dem ostrar sus caracteres 
anatomo-paiolósicos esenciales, y estab lecer el diagnóstico 
diferencia! con los demas tum ores.

Las memorias que acerca de este  punto se escriban, deben 
p resentarse para el de agosto próximo.

Al doctor negro que tanto ruido está haciendo en Parts 
con la curación de la horrible enferm edad e n ^ u e s tio n , se 
le  presenta el momento más oportuno de justificar sus p re ­
tensiones y de inm ortalizar su nom bre.

E d e ch es  s » i e d i c i t s a t e s . —EI  Sir. L n l io i i r d e l lo  b a  p r e ­
sentado á la Academia de medicina de París una memoria, 
en la que aparece resuelto por catorce anos de laboriosas 
investigaciones, el problema de m edicinar á los niños por 
medio de leches de animales, sometidos direciam eiiie á la 
acción de las sustancias medicamentosas.

S a n i d a d  t n i l i l n » '  e n  #V rai>rfn.—T anib lO D  e n  c u to
país se trata de reorganizar la Sanidad militar: se piensa por 
una parle m ejorar ios destinos y los su e ld o s , lo cual ofrece 
pocas diiicultudes, y por otra modificar las escuelas y su en­
señanza especial, que es el punto en que reina menos con­
formidad de pareceres, y se halla pendiente de informe del 
Consejo de Sanidad.

C o n g e e s o  c t e n t i f t c o . —n e í  I® « I  d o  « c t lo m b r©
próximo se verificará en Limoges la vigésima-sesta reunión 
del Congreso cienlíüco de Francia. Estarán representadas en 
las correspondientes secciones las ciencias fisicas, la agricul­
tu ra  y com ercio, la historia, la arqueología y la literatura.

R s s i d o s  s n i s t e e i o s o s .  ~  FA Mr. i l o b c r t  d o  L a m b a l l o
lia llamado la atención sobre el origen de muchos de los 
ruidos que los charlatanes atribuyen á causas sobrenaturales. 
Basta para producirlos la dislocación de un tendón, como la 
fiel peroneo lateral la rg o , producida por la contracción

V A C A I^T E S .

Lo ESTÁS. La plaza úe m édico-cirujano áe  P e d ra z a d e la  
Sierra y su arrabal de la Velilla, en la provincia de Segovia; 
dolada con 8,000 rs. anuales pagados por trim estres por 
el .ayuntamieiUo ; los 5,100 rs. de fondos de propios y 
los d.SWO rs. restan tes por repartim iento vecinal, casa , bar­
bero  y sangrador pagado por parte. Los as]iirantes dirijirán 
sus solicitudes á la secretaria del ayuntam iento liusta el 20 
de mayo-

—La de m édico-cirujano  de la villa de los Santos de la Hu­
mosa , por renuncia del que la obtenía ; dolada con 6,000 
reales anuales pagados por mensualidades ó trim estres, y 
col>rados por el municipio, con más 16 rs. por la asistencia á 
los partos, golpes de mano airada, enferm edades secretas y 
casa-habitacion g ra tis ; los aspirantes dirijirán sus solicitu­
des al presidente de la corporación hasta ei IS del presente 
mes de m ayo, en cuyo dia se proveerá; se advierte además 
que el profesor podrá hacer ajustes con los pueblos limí­
trofes.

—Una de las dos plazas de íMedíCO-círíya/w de Tem bleque, 
provincia de Toledo; su dotación 9,000 rs. pagados iriines- 
tralm enie por el ayuiilamieiiio. Las solicitudes hasta el -13 
de mayo.

—La de m édico-cirujano  de Rivamontan del Mar, provin­
cia de Santander; su población en el radio de una legua !53a 
vecinos domiciliados en siete pueblos; su dotación 9,000 
reales pagados trim estralm ente por igualas con el vecindario, 
que recauda el ayuiilamienlo. Las solicitudes hasta el 18 
de mavo.

—La de m édico-cirujano  de Aldeanueva de Barbarroye, 
provincia de Toledo; su dotación 1,100 rs. del presupuesto 
municipal por asistir á 30 peltres, y además las igualas con­
vencionales con los vecinos, que ascienden á 273. Las solici­
tudes hasta el 10 de mayo.

—La de ?n¿£/tcít de L illo , provincia de Toledo; su pobla­
ción 722 vecinos, su dotación 7,700 rs. pagados trim estral­
m ente del fondo municipal. Las solicitudes hasta el 10 
de mayo.

—La de cirujano  de Navaleno, provincia ile Soria; su dota­
ción 3,900 rs. pagados por los vecinos p ud ien tes , 100 rs. por 
a s is tirá  diez pobres, pagados del presiiiiueslo municipal, 
casa, y 2 t  carros de leña. Las solicitudes hasta el 20 
de mayo.

—La de cirujano dQ Cueva de Boa, provincia de Burgos; 
su población 60 vecinos; su delación una fanega de trigo mor- 
cajo y tres cántaras y inedia de vino por vecino, cobradas en 
la recolección. Las solicitudes hasta el 10 de mayo.

da farm acéutico  de G ihraleon, provincia de Cádiz; 
su población 1,000 vecinos; su dotación de 600 á 700 rs. al 
año por dar medicina á los pobres y niños espósitos, 300 rea­
les de itropios y además las igualas. Las solicitudes hasta el 
20 de m ajo.

Una señora viuda de un farmacéutico necesita un regente 
para m antener ab ierta su botica, situada en un pueblo de la 
carre tera  de Madrid á Badajoz.

El que lo solicite puede üirijirse áD . Pascual Llopis, mé­
dico, por Trujillo en Jaraicejo.

A A U A C I O I S .

LA BOTICA, Ó REPERTORIO GENERAL DE FABMACIA 
práctica , por D orvaull, director fundador de la farmacia 
central de los farmacéuticos de Francia, traducida de la ú lt i­
ma edición francesa por los señores ü . Julián Casaña y Leo­
nardo y ü. Esteban Saache-z Ocaña.

Condiciones y modo de [luhlicacion.—^La Botica, ó Reper­
torio general de farmacia práctica , por Borvault, constará 
de un lomo en m ayor, de unos 70 pliegos (1,120 páginas 
á dos colümnas), de buen papel y esmerada im(iresion, y se 
publicará eii siete entregas, una cada seis sem anas,á  contar 
desde el mes de abril de 1839, al precio de 10 rs. cada en­
trega en Madrid y 12 en provincias, franco de porte. Al 
suscriliirse se pagarán las entregas publicadas, y adem ás la 
sétima adelantada. Se ha reiiarlido la prim era en trega. Se 
suscribe en Madrid en la liürería esiraujera y nacional de 
D. Cárlos Bailly-Bailliere.

Obras que se proporcionan á los suscritores á  El Siglo Méüico

con la rebaja de nn  10 por 100 de sus respectivos precios.

ARCE Y Ll'QUE. Tratado completo d é la s  en ferm edades  
de las m ujeres. Tres tomos en 8.® mayor; 60 rs. en Madrid y 
70 en pruviiieius.

BAYARÜ. E lem entos de m ed ic in a  legal, arreglados á la le­
gislación española piir D. Manuel Surrais. Un lomo en 
mayor con láminas; 10 rs. en Madrid y 12 en provincias.

IÍEUDANT. Tratado ,de m ineralogía . Un lomo en 8.® cou 
láminas; 16 rs. en Madrid y 18 en provincias.

ATLAS DE ANATOMIA DESCBIPTIVA DEL CUERPO 
humano, por los Sres. Bonsoip Íeae í, publicado en París, 
con esplicaciones en castellano.

Las láminas de analomia de Bonamy son bien conocidas 
por el esmero y aun lujo con que se hallan ejecutadas. Co­
piadas del natural con una exactitud y una verdad sorpren­
dentes, son un guia (idelisimo para los estud iun lesypara los 
prácticos (jue <]uieran recordar de pronto los porm enores de 
una región ó (le un órgano donde necesiten operar. El tama­
ño de casi todas las figuras es mitad del natural.

Enfrente de.cada lámina se halla una esplicacion razonada, 
la cual por consiguiente no es una simple nom enclatura de 
los objetos que representa la estam pa, sino un complemento 
de la descripción que consigo lleva el dibujo mismo. Antes 
de todo se indica, siem pre que se conceptúa necesario, ei 
modo como se ha preparado en el cadáver la región que se 
presenta á la vista.

El orden de la esposicion es el adoptado por Cruveilhier 
en su tratado de anatomía descriptiva.

Tomo 1.*’ Aparato de la locomoción (osteología, sindes- 
mologia, iniologiayaponeurologia), 81 láminas en 4.° mayor 
encuadernadas á t'a holandesa: en negro 160 r s . ;  ilum i­
nadas 320.

Tomo 2.° Aparatos de la circulación (corazón, arterias, 
venas, vasos linfáticos y sus relaciones con los nérvios y vis­
ceras), 6 i  láminas en 4.°m ayor, encuadernadas á la holande­
sa': en negro -120 r s ; iluminadas 241).

BOSCASA. Tratado de anatomía general y  descriptiva, 
gunda edición refundida y considerahleiiienie aumentada 
por el m ism o: obra adoptada liara texto en su respectiva 
asignatura. Tres lomos en 8.® mayor; 48 rs. en Madrid y 3o 
en provincias.

BOSSU. Nuevo compendio médico para uso de los m édi­
cos prácticos. Dos tomos en 8.°; 20 rs. en Madrid y 23 en pro­
vincias. .

BOUGIIARDAT. Tratado de h istoria  na tura l, que com prén­
dela  zoología, botánica y mineralogía. Un lomo en 8.° mayor, 
con láminas intercaladas en el testo; 42 rs. en Madrid y 46 
en provincias.

— Elem entos de quím ica  con sus principales aplicaciones a 
la meilicina , á las arles y á la in dustria , adornados con 6o 
figuras inlercaladas en el texto. Un tomo en 8.° m a jo r;4 9  
reales en Madrid v 44 en provincias.

BOUGIIAUD-AT.' M ovlsimo fo rm u la rio  m a g is tr a l , traduci­
do de la última edición.—Edición de bolsillo , que contiene 
más de 301) recelas. Un tomo grueso en 8.° de 300 páginas, 
de letra miiv metida y ¡i dos colum nas, en rústica; 24 rs. en 
Madrid y 28 en provincias.

BOUCHUT. Tratado teórico-práctico  de ¡as en ferm edades  
de los n iñ o s, precedido de la iiigieiie de los mi.smos; tradu­
cido al castellano de la segunda edición por D. Félix Guerro 
Vidal, m édico-director de aguas m inerales, etc. Dos tomos 
en 4 .°; 40 r.s en Madrid y 46 en provincias.

BOUILLAUD. Ensayo 'sobre la  filosofía m édica. Un lomo 
en 8.° ; 16 rs . en Madrid y 18 en provincias.

Se hallarán en Madrid , lib rerías de C.alleja , A’iana, Ma- 
TDTE T Bailly-B.ulliere; y desde provincias pueden pedirse 
á D. Matías NiE ro , plazuela de San Miguel , número 6, 
cuarto  principal.

TRATADO DE PATOLOGIA QUIRÚRJIGA, POR EL 
Dr. A . Melalon, catedrático de clínica qiiirúrjica de la Facul­
tad de medicina de París: traducido , anotailo y enriquecido 
con gran número de figuras por D. Rafael Marlinez y Molina, 
doc to ren  medicina y cirujia y en ciencias na tu ra les , cate­
drático supernum erario de la Facultad de medicina de la 
Universidad central, e tc ., etc., y ü . Manuel Ortega Morejon. 
licenciado en medicina v cirnjía. Madrid, 1859; acaiia de pu- 
lilicarseel tomo ccarto , ilustrado con 32 grabados in tercala­
dos en el texto. P recio , 24 rs.

Precio de los 4 tomos en cinco parles, 120 rs.
El tomo quinto y último está en prensa y saldrá dentro  de 

unos tres meses.
Se suscribo en M adrid , librería estranjera y nacional de 

D. Cárlos Bailly-Bailliere, librero de Gáinara de SS, MM. y 
de la Universidad c en tra l, calle del Príncipe, núm. 11, y ea 
las principales librerias del reino.

SOCORRO PA R A  UN COM PAÑERO CIEGO.

Reales,

’ ♦  Suma an terio r........... 3,281
D. Patricio Rodríguez S u ls , médico; Puerto Rico. . . 29

Antonio Suero^y C hicote, Cumbres de San Bar­
tolom é...........................................................  20

Ramón Martínez . médico; Molieses de Campos. . 10
Eduardo Luis Calleja , méilico; Benavente............ 16
Manuel Hidalgo R ivero, médico; id ....................  10
Alejandro Ballesteros, Sama de Langreo..............  19
Luis María C alderón, méilieo-cirujano; Orellana

la Vieja. .......................................................  19
José B arre iro , i d . ; Esiiarragosa de Lares............  19
Juan de la Barga, c iru jano; Navalvillar de Pola. . 10
Manuel Salas , farmacéutico; id ............................  10
Joaquin Hidalgo, m édico; id ...............................  19
Pedro Prieto y O tero , ciru jano ; Sancli Spirilus . 20
Toribio Dono'sü, i d . ; Puebla de Alcocer...............  20
Román A guilar, farmacéutico; id .........................  10
Federico Barba, médico-cirujano; id .................  19
José Cervera , id .; Peñalsordo............................  12
Joaquin Moro yRivas, Torrejon de Ardoz............  20
Manuel Dávalos Santa María, Alcalá de llenares. . 10
Juan Francisco Eido , Zarzalejo............................  10
José Luciano López, Hoyos................... ..  . . . . 19
Simón Malorras, médico'; M adrid.........................  19
J. G. M .,id . id ....................................................  40

Sum a................ 5,632

HISTORIA CONSTITUCIONAL PE  INGLATERRA, POR 
D. P atricio  de la Escosiira.

Se ha repartido y está en venta el cuaderno prim ero; el se­
gundo está en prensa.

Precio del cuaderno, 8 rs.
Pagando seis adelantados, 7 Ídem.

CORRESPONDENCIA.

Sr. D. R. él» C.—Cáceres.—Las razones ptcvisias por Vd. oos impiden 
por ahora publicar su escrito.

Por todo lo no firmado:
El Srio. de la Redacción, Raimdndo Sanprdtos.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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